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A/  CONSPIRAR  CON  MALA  ESTRELLA, 

O  EL  CABALLERO  DE  HARMENTAL. 

Comedia  novela  en  7  cuadros,  escrila  en  francés  por  los  Sres.  Dimás  y  Maquet,  y  arre- 
glada de  aquel  original,  por  D.  V  í/e  L.  y  D.  D.  S.,  para  representarse  en  Madrid  el 
.r.  año  de  1850.  ;..  ' 


PERSONAS. 


El    CtBlLLCBO    DB     IIlB- 
MENTAL. 

El  abate  B«igaud. 

BlJTAT. 
DüBOIS. 

roquefinktte. 
El  bkgentb. 

SlHIANE. 

Bavaxmí. 

L'N  IGIEB. 


IUtilde,  huérfana, 
Naneta,  ju  criada. 
StSoHA  Denis,  viuda. 

La  DtQUESA  DB  MaIKB. 

Agente  1.° 
Agente  2." 
Un  mandadebo. 
Ln  conjurado. 
Pueblo,  soldados. 


CUADRO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  sala  de  paso;  puertas  i  dere- 
cha é  izquierda  y  otra  al  fondo,  muebles  sencillos  y  cu- 
riosos; una  mesa  con  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

Naneta  con  un  plumero  y  una  eteoba  esta  arreglan- 
do el  cuarto  y  limpiando  los  muebles;    al  alzarse  el 
telan  se  la  ve  observando  por  el  hurto  de  la  cerradu- 
ra del  cuarto  de  la  derecha, 

Nan.  Nada,  nada  se  ñola  en  la  habitación  de 
nuestro  huésped;  ya  se  vé,  como  vino  anoche 
lan  larde!..  Diablo  de  hombre,  porqué  no  ma- 
drugaría mas!  Ha  sido  preciso  levantarnos, 
poner  lumbre  en  su  cuarto  y  calentarle  la  ca- 
ma... La  seiiora  Denis,  nuestra  casera,  dispuso 
para  él  de  esa  babilaciun,  que  tiene  entrada 
por  ei  corredor,  y  que  se  comunica  con  esta 
sala  de  paso..,  Vamos  á  despachar  nuestra  la- 


rea,  no  sea  que  despierte  la  señorita,  y  me  rifta 

por  no  haber  limpiado  antes. 
Bat.  {dentro  )  Naneta. 
Nan.  No  lo  dije,  ya  está  levantada...  Aqui  estoy, 

señorita. 

ESCENA  II. 

Dicha  y  6  atilde  por  la  izquierda, 

Bat.  Qué  haces? 

Nan.  Estoy  arreglando  esta  sala;  mientras  que 
duerme  el  pupilo  del  señor  abate  Brigaud. 

B»T.  Es  joven? 

Nan.  De  veinticinco  añosa  lo  mas;  viene  á  Pa- 
rís para  entrar  en  un  ministerio...  Es  hijo 
único,  y  según  parece,  criado  entre  algodones. 

Bat.  V  raí  padrecito? 

Nan.  Está  en  el  terrado  arreglando  su  pequeño 
jardín. 

Bat.  Bien;  has  dispuesto  el  desayuno,  porque 
ya  se  acerca  la  hora  de  ir  á  la  Biblioteca? 

Nan.  Va  lo  tengo  pronto  para  cuando  lo  pida. 
Vais  á  salir? 

Bat  Dime,  no  habrás  padecido  equivocación  al 
decir  que  el  vendedor  de  colores  le  había  di- 
cho á  mi  padrecito,  que  daría  cuarenta  y  ocho 
libras  por  cada  cuadro  al  pastel  que  yo  le  hi- 
ciese? 

Nan.  El  mercader  me  lo  ha  repelido  á  mi  misma; 
solamente  dice  que  quiere  hablaros  en  perso- 
na, porque  exige  vuestra  palabra  de  que  ha- 
béis de  pintar  para  él  nada  mas. 

Bat.  Pues  voy  á  allá;  si  mi  padrecito  pregunta, 
no  le  digáis  que  he  ido  en  casa  de  l'apillon, 
sino  que  he  salido  y  que  vuelvo  al  instante. 

Nan.  Bien,  señorita. 

Bat.  Antes  de  diez  minutos  estoy  de  vuelta,  [sa- 
le por  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  m. 

NiTiSTt  y  d  poeo  la  señobi  Dbnis  por  el  fondo. 

NiN.  Que  buena  es  mi  joven  ama!  Cuanto  se 


nfaiíalpor  acudir  á  ludas  nuestras  necesidades, 
ahora  que  el  rey  no  pa^a  su  sueldo  al  señor 
Ituval!..  l'ero  alguien  llega...  Calla,  es  la  se- 
ñoril Denis!...  Que  buscará  á  estas  horas? 

Dbn.  Está  en  casa  elsefior  Buval? 

N*N.  Cfta,  señora  Denis!  Pasad  adelante...  mi  amo 
está  en  la  azotea  cuidando  sus  flocíis.  Queréis 
que  le  avise?  ^ 

Den.  Si,  llamadle,  llamadle 


Conspirar  con  ukis.  estrella, 

Di'v.  Coqueta!..  Batilde  coqueta!  ......  ¡^ 

Des.  Quiero  decir  que  le  gusta  vestir  tien.   ^^^ 
Bdv.  Batilde  no  \isle  tan  bien  como  A  su  «Ja^ 
se   corresponde;    entendéis,   señora?   HaííWé 
no  es  una  cualquiera;  es  noble,  es  hija  de  Du- 
rocher,  escudero  de  su  alteza  real...  Vos  sa- 
béis tan  bien  como  yo,  mejor  qjie  nadie,  quién 
es  Batilde,  y  habéis  visto  morir  á   su  .pebre 
madre...  Ah!  criticar  á  Itatiltfe   de  coqitcta!... 
Den.  Yo  no  la  critico  de  nada,  querido  señar  Bu- 
vat;   antes  la  encuentro   encantadora,   y   en 
prueba  de  ello... 
Biiv.  La  prueba. 


Nan.  [acercúnilose  á  la  puerta  iíquierda.)  Señor    IJen.  La  prueba  es  que  vengo  á  pedir  la  mano  de 


amo,  señor  Buvat,  bajad. 

ESCENA  IV.  k     S  r 

£     H  / 

Dichos  y  BoTAT,  izquitrda-  r    i  g  ,• 

Bt'v.  A(fui  estoy...  quién  me  llama?  Oh!  mi  anti- 
gua vecina!  —    :    s 
Dkn.  Os  molesto?  .      ■ 
Blv.  Nada  menos  que  eso;  rae  estaba  paseando 

pormijardin. 
Den.  Hacéis  muy  bien;  el  ejercicio  es  sumamen- 
te saludable  por  la   mañana...  pero  quisiera 
hablaros. 
Bi!v.  A  mi? 

Den.  Si,  ¿»  VOS;  á  vos  solo. 
Bcv.  Ya  entiendes  la  indirecta,  Naneta;  la  señor 

ra  tiene  que  hablarme  á  solas. 
NiN.  Y'a!  (tase  de  mal  humor.) 
Blv.  Hablad,  señora,  os  escucho,  {se  sienlan.) 
Dbn.  Mi  querido  señor  Buval,  no  es  culpa  mía  si 
en  una  época  anterior,   hubo  entre  nosutros 
intimo  Irato  que  formó  algunos  nudos  indiso- 
lubles. (/íutaí  manifiesta  su  disgusto.)  Si;  vos 
alimentabais  en  vuestro  corazón   una   pasión, 
y  el  tiempo  la  ha  cambiado   en  una  amistad 
eterna.  Ahora  bien;  yo  desearla  saber   si  po- 
dría anudarse  enlre  nosolros,  loque  desgra- 
ciadamente nosotros  ronipiíiios. 
Bcv.  Señora,   si  os  comprendo.,,  que  md  em- 
palen. .      -^ .,,  ,,  -  i  ■..■ 

Den.  ti  rey  está  muy  pobre,  vecintjr">'(.  '-'  T'' 
Bcv.  Asi  dicen.  ¡'I  '  -,;'m:  «•.ni-.ildiw -.ri  í* /• 
Den.  Cáspita!  Debe  estarlo,  cuando   baco'  cinco 

años  que  no  os  paga  vuestra  sueldo. 
Bcv.  Es  cierto  que  híice  cinco  años,  treS  meses, 

y  Ireoe  dias  que  no  me  paga. 
Den.  |:so  uü  puede  menos  de  fastidiaros.'''  'i. 
ütv.  Claro  está...  cuatro  mil  ochücieiitas  «cheft^ 
ta  y  un  libras,  diez  sueldos  y  seis  dineros,  sbn 
para  mi  un  ca|,ilal.  Por  fortuna  el  buen  Cliau- 
lieu,  como  e.sl;i  cie^o,  me  dA  á  copiar  sus  poe- 
sías, y  me  hu  asegurado  que  dentro  de   pocos 
dia.s  me  proporcionará'  otras  copias  mas  im- 
portantes, y  mucho  mejor  pagadas. 
Den.  Si,  pero  mientras  tenéis  que  comer...  y  pa- 
ra eso  necesita  Batilde  trabajar. 
Buv.  Trabajar  lialilde!..  A  Dlo.s  gracias,  si  Batil- 
de trabaja,  es  solamente  para  distraerse. 
Das.  Para  distraerse?...  Y  trabaja   basla  media 

noche  para  distraerse? 
Bcv.  Decís...  decís  que  Batilde  trabaja  hasta  me- 
dia noche...  y  que  trabaja  para  vivir?...  Decís 
esto,  señora? 
De.n.  Digo,  que  una  joven  de  diez  y  seis  atios, 
coqueta...  '  '■  '■ 


vuestra  pupila... 
Bcv.  La  mano  de  Batilde! 
Den.  V  por  qué  os  admiráis?  Creéis  por  ventura 

que  no  ha  de  casarse  nunca? 
Blv.  Dios  mió!..  En  efecto,  leñéis  raron,  jamás 
me  he  ocupado  de  eso.  porque...  para  casarse, 
será  preciso  que  se  vaya  de  mi  lado...  y... 
Dbn.  lia  ahi  la  ventaja  que  tiene  mi  proposición, 
porque  os  evitaiá  ese  disgusto.  Ali  hijo  eslá 
enamorado  de  yuestra  pupila.  ^ 

Bcv.  Bonifacio! 

Den.  El  misniQ;  osasombrais  también? 
B'jv.  Es  demasiado  joven,  señora;  es  un  niño! 
Den.  Tiene  diez  y  ocho  años,  y  es  supernumera- 
rio en  vuestra  misma  oficina,  y  llegará  á  tener 
tres  mil  libras  de  renta...    sin  contar   los  dos 
mil  escudos  que  he  de  darle  el  día  que  se  case. 
Blv,  Ya  os  comprendo...  os  pido  mil  perdones... 

Oh!  lialilde,  üatilde  casarse...  Dios  mío! 
Den.  Cuanta  esclamacíon!  La  amáis  vos  acaso? 
Blv.  Preguntáis  sí  amo  á  lialilde?..  A  la  hija  de 
la  pobre  Clarisa,  á  mí   hija  de  adopción,  de 
quien  no  me  he  separado  por  espacio  de  doc« 
años...  sino  para  ir  á  mi  oücina...   en  la  que, 
pienso  lodo  el  dia...  Me  preguntáis  si   In'ámóf 
Por  vida  de  diez!..  Ya  se  vé  que  la  amo!    '  '   ■' 
Dbn.  Pero,  si  no  pregunto  eso;  os  pregunto  sifeS- 
lais  acaso  enamorado  de  ella.  ,,..., ¡I 

Blv.  Enamorado!  Qué  estáis  diciendo?  To  eíiai-í 
morado!.,  lin  mi  vida  lo  estuve  de  nadie.'  Sltt' 
duda  me  tenéis  por  un  monstruo  de  iniliofa*^ 
lidad!  ■  '  ' 

Den.  Pues  sí  no  lo  estáis,  mejor  para  el  caso. 
Blv.  Encuentro  vuestra  pr(iposicion  muy  razo- 
nable; pero  como  nu.es  mi  mano  la  que  venis 
á  pedir  para  el  señor  Bonifacio,  sino  la  de  Ba- 
tilde, me  permitiréis  que  In  consulto.       '•  l'í 
Den.  Pero  no  u.sareis  de  vuestra  iníluencla?  '  ' '' ' 
Blv.  Señora,  me  conteniplo  en  el  deber  de  dejar 

que  libremente  acepte  ó  rehuse, 
Den.  Muy  bien,  sCñur  Buvat,  y  la  hablareis? 
BtY.  M  instante,  ahora  mismo., ^^     ^,  ^  ^^^  ^    T.-)/:*Vt 

i .  v».!!):  '.-    ;"     -  .     escena'  V  ''"'^  *■  "''"'"'  '*  °^ 

-uliBtiSJ  »1  >V>  "V  >  ! /■  '       '         '  ■■  >:in  V3  Di  »«  Aah\ 

.[,.'    DUhas  y  Biitildei-^  a» 

Den.  Mirad,  precisamtínlc  viene  aqui  vocslra 
querida  nina.  .  1.1,'gad,  hija  mía,  que  vo  os  de- 
jo con  vuestro  padrocílo.  que  tiene  que  habla- 
ros de  cosas  serías.  Adius,  mí  querida  BalíJde 
bástala  vista,  señor  Buvali  quedamos  ,on  a«e 
,  ^i;^d«yafew,^b|r}í.(íi(iíe./„  ,,  ,;.,.,,  ,..|  ,;,7, 
1  1,1)1. ■>  -..ii  .il  wiip  ,ai  ¡íclidiid  ¡.-.-i  ob  l;i  6iw( 
utiu  fi'jiínmiii:)  •}'.  Mip  i  loli'jTii'i  '■  1  i"'! 


[  otiKu)  iib  i)it>uq  01  M)<\  s\     ''ti  biJ&'juii  -iiiiJaG(|«'jb  ¿  &unii.V  ...otu 


O'EL  CABALLEHO   DE  HmiMENTíL. 


.oL.i,    ESCENA  VI. 


»iT.  Libre!  De  qué?  .u,  <,...'.     ,- 

liuv.  Para  aceptar  ó  rehusar,  bija  mía. 

Bat.  Aceptar  ó  rehusar!  El  qué?.,  hablad! 

Btv.  Tienes  diez  y  seis  ahos,  querida  niña. 

Bat.  y  qué  queréis  decirme  con  eso? 

hvr.  Quiero  decir  que  estás  en  edad  de  casarle. 

Bat.  Yo...  casarme! 

Buv,  Y  que  ia  vecina... 

Bat.  La  vecina.'.. 

Buv.  Que  acaba  do  salir...  ..^¡J'.i 

BaT.  Ya  la  he  visto.       íKií  íÍ'>r&1  or.  nivó'A  .s.  :: 

Bcv.  Ha  venido...  >  ■  i'    t  in;  -...:,•  .ir/i    .: 

Bat.  Pero  acabad  por  Dios,  padrecito! 

Buv.  Ha  venido  á  pedirme  tu  mano. 

Bat,  Ali  mano!  V  para  quién? 

Buv.  Para  su  hijo  Bonifacio. 

Bat.  \'amos,  padrecilo,  se- conoce  que  estáis 
cansado  de  vuestra  bija,  y  queréis  desemba- 
razaros de  ella. 

Bov.  Yo!  Ave  María!  Estorbarme  tú,  cuando  me 
moriría  de  pena,  si  te  fueras  de  mi  lado? 

Bat.  Entonces,  por  qué  queréis  casarme? 

Biv.  Por  que  mas  pronto  ó  mas  tarde,  deberás 
establecerte...  y  no  siempre  encontrarás  par- 
tidos como  el  que  ahora  so  te  ofrece  ..  Aun- 
que á  Dios  gracias,  nii  Balílde  le  merece  un 
poquito  mejor  que  ese  señor  Bonifacio. 

Bat.  Padrecito,  no  le  merezco  mejor  que  ese  se- 
íior  Bonifacio,  pero...   •  i      i.:.'.  :;  .:::■•-:  i. i.  . 

Buv.  Peroqué?  .'i'ii  ''í»  í-í'j.';ibIiíí.i! 

Bat.  Pero  no  me  casaré  nuncár'::i\'-  <:-<'..';i} , 

Buv.  r.ómo!  No  le  casarás  nunca?  • 

Bat.  Y  porqué  he  de  casarme?  No  somos  bas^ 
tante  felices  del  modo  que  nos  hallamos? 

Bcv.  Si  por  cierto,  somos  muy  felices,  yo  lo  creo. 

Bat.  Pues  si  lo  somos,  debemos  permanecer  del 
modo  que  ahora  estamos. 

Buv.  ,\brázame,  hija  mia;  no  sabes  qué  carga  tan 
pesada  has  quitado  de  encima  de  mi  corazón! 

BiT.  Con  que  no  me  volvereis  á  hablar  del  asun» 
lo?  No  deseareis... 

Biv.  Desear  yo  que  te  cases'.,  fesear  yo  que  te 
cases  con  ese  pelelede  Knnifacio...  ese  Satanás 

'jÁ lo  picaro...  que  le  tengo  una  tirria!  Y   no  sé 

i  if>orqué...  aunque  tal  vez  lo  sepa! 

Bat.  Pues  si  do  lo  deseáis,  á  qué  me  habláis  de 
ello? 

Buv.  Por  vida  de  diez!  Porque  sabes  que  no  soy 
tu  padre,  quenó  leago  sobre  ti  ningún  dere- 
cho, que  eres  libre... 

BiT.  Yü  lo  creo  que  soy  libre! ,  a  ..i^     imi  -.i    í.ii; 

Bt,'v.  Libre  como  el  aire,  hijaimaíj  «iduib  i.-l  .)u{l 

E*T.  Pues  entonces,  rehuso,  i  '!  .'  t  ■•^■:c:hii)i 

Buv.  Rcflexiónalo!  ■.¡^■' 

Bat. ¡Para  qué?  i   i  •; 

Biiv.  Sabes  que  el  rey  no  nos  paga;  que  hace  cin- 

-;fio  años  que  tengo  el  sueldo  en  las  nominas,   y 

-ique  me  deben... 

B»T.  Padrecito,  estaraos  muy  ricos. 

Biv,  C'imo,  ricos!  o 

Bat.  Papillou,  ei  mercader,  os  dijo  ayer  que  da- 

■rá  por  cada  cuadro  que  yo  haga  para  él,  cua- 

ijfeiila  y  ocho  libras... 

Bty   Va  se  vé  que  lo  dijo,  y  reebacé  la  propo- 

E!flÍíi?0JB'  '  '■■'•'  n!i;    i  .!-.üi.i!L(¡!i;'.'  i;iui  ■■'.r.i' 

]p»fj,;^qji)S  biC)iít.«Í41M4»uo  oiip  on¡y  loioth  la! 


Buv.  Hice  mal! 

Bat.  Si;  yo  vengo  ahora  de  su  casa,  y...  (moifran» 
do  un  bühillo.) 

Buv.  Qué  es  eso?  i 

Bat.  Ya  lo  veis,  ochenta  y  seis  libra»" 'V.if' •"''^ 

Buv.  Has  vendido  tus  pinturas!    '  .1'  '■  n'l  «k^'a 

Bat.  Cómo  habia  yo  de  creer  que  miscaadfos 
valiesen  tanto!..  Ese  pobre  Papíllon  está  loco! 

Buv.  Ah!  no  se  habia  engañado  mi  vecina!..  La 
hija  de  Clarisa  Gray  y  de  Alberto  Durocber, 
trabaja  para  mantenerse!  •' 

Bat.  Pero  padrecito,  si  eso  no  es  trabajar;  si  me 
sirve  dedistraccion  ..  Vamos,  qué  tenéis,  ami- 
go mió? 

Buv.  Yo  no  soy  vuestro  padrecilo  ni  vuestro  ami- 
go; soy  el  pobre  Juan  Buvat,  á  quien  el  rey  no 
paga,  y  á  quien  el  trabajo  de  sus  copias  no  le 
suministran  lo  suflciente,  para  hacer  por  vos 
todo  lo  que  quisiera  hacer.  [Hora.) 

Bat.  Queréis  hacerme  morir  de  tristeza? 

Buv.  (acariciándola.)  Yo  hacerte  morir  de  Iriste- 
«a,  bija  mia!  Qué  te  be  dicho,  qué  te  he 
hecho? 

Bat.  Sea  en  buen  hora;  asi  os  quiero  yo;  cuando 
me  tuteáis,  me  creo  vuestra  hija;  y  cuando  no, 
me  parece  que  estáis  enfadado  conmigo,  y... 
me  pongo  á  llorar!  (do  eí  re/ó  ios  nue»».) 

Buv.  Qué  es  eso? 

Bat.  Las  nueve. 

Buv.  Las  nueve!  Y  aun  no  estoy  vestido!..  No  he 
de  ir  nunca  á  las  diez  á  mi  oficina  ..  Esa  mal- 
dita habladora,  no  viene  sino  para  estorbar... 
(entrando  en  el  cuarto  izquierda.)  Nanela  ,  m 
vestido,  el  almuerzo...  íí 

Bat.  Pobre  amigo  mió!  gracias  á  mí  sagacidad, 
he  encontrado  un  medio  para  pagarle  en  par- 
te li'S  inmensos  sacrificios  que  por  mi  tiene 
hechos;  Itios  me  dará  fuer?as  para  continuar 
en  tan  noble  tarea.  Vamos  á  su  encuentro,  y 
ayudémosle  á  vestir  para  que  vaya  á  la  Biblio- 
teca, (eníro  en  et  cuarto  izquierda,  cuya  puerta 
cierra  ,  d  tiempo  que  aparece  el  abale  Brigaud 
por  el  foro,  con  N'ineta. ) 

ESCKNA  Vil. 
BtiiUAUi),  Naneta.  '    , 

Bri.  Con  que  aun  no  se  ha  levantado  nuesU^nia- 

gero?  ••  i.ruii 

Nan.  Lo  que  es  por  mí,  aun  no  le  be  v¡sl9rf¡ii> 
Biti.  Bien,  voy  á  ver...  y  le  despertaré.  ,  H 

Nak.  Pobre  joven! 
Bbi.  Vah!  Creéis  por  ventura  que  le  he  hecho 

venir  á  la  capital,  para  que  se  esté  durmiendo 
u  hasta  el  mediodel  día?  Id  á  vuestros  quehace- 
■  I  res  y  dejadme  con  los  míos. 
Hksi  Ya  tMSidejo  solo,  señor,  (vase  foro.) 

■':'''    ",.'1         ESCENA  VIII. 

Brigaud,  y  d  poco  Hahue.nt.íl,  puerta  derecha. 
Bri.  {abriendo  lapuerta  con  una  llave  que   taca  del 

bohitlo  )  Caballero!  caballero! 
H*B.  (en   íu  cuarto.)  Diablo!..  Sois  vos,  abate? 

Qué  madrugador  eslais! 
Bul.  Salid  pues,  que  tenemos  que  hablar. 
Har.  (saliendo  de  $u  cuarto.)   Buenos  días,   Biir 

gaud,  qué  tal  os  parezco? 
Bhi.  A  las  mil  maravillas;  tenéis  toda  la  traza  u» 
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bachiller  don  Alonso.  No  se  os  escapará  nin- 
guna griseta  de  este  barrio. 

Har.  Vamos,  señor  abale,  dejemos  el  amor  y  ha- 
blemos de  politica.  ' 

Bbi.  Si,  tenéis  razón;  hablemos  de  polilica  y... 
con  formalidad.  Escuchad,  caballero;  conozco 

;■  á  vuestra  familia,  y  por  consiguiente  reñiremos 
1  si  os  comprometéis  sin  reflexionarlo  mucho, 

i  en  un  asunto  de  la  gravedad  del  que  vamos  á 
ocuparnos. 

Hak.  Cómo!  Pues  no  sois  vosel  que  ha  dicho  á  la 
señora  de  Maine  los  motivos  que  tengo  para 
odiar  al  regente;  los  que  rae  llevaron  ayer  á 
su  casa,  sin  saber  á  dónde  iba,  la  pérdida  de 

-(  rai  regimiento  y  mi  fortuna  militar  eclipsada* 

,K  Yo  croi  que  lodos  estos  detalles  hablan  llegado 

<  •  á  su  noticia  por  vos! 

Bbi.  Nada  de  eso,  n»i  querido  caballero;  debéis 
ese  obsequio  á  vuestro  amigo  Valef.  Se  busca- 
ba un  hombre  intrépido  y  á  propósito  para  dar 
un  golpe  de  mano;  Valef  se  veia   precisado  á 

.  marchar  á  España,  y  os  presentó  como  candi- 
dato; y  he  aqui  por  qué  recibisteis   un  billete 

(I  misterioso  en  que  se  os  daba  una  cita  para  una 
casa  desconocida,  que  era  nada  menos  que  el 
Arsenal.  Ahora,  caballero,  escuchadme;  al  en- 
contraros ayer  frenle  á  frente  de  la  nieta  del 
gran  Conde,  de  la  bella  hija  de  Luis  XJY,  de¡ 
la  mas  digna  princesa  del  orbe,  de  la  duquesa 

..  de  Maine,  en  ün,  cedisteis  á  lo  que  se  os  pro- 
:  puso  en  ua  uiomenlo  de  entusiasmo,  pero  en- 
trasteis con   los  ojos  vendados  en  tan  , vasta 
conspiración.  .■. -  ,.^íí»h>.< 

HiR.  Es  verdad.  .  ;  •.- 

Bbi.  Hay  mas  que  esto.  No  solo  os  habéis  hecho 
cómplice,  sino  gefe  de  tan  terrible  empresa; 
y  ya  conozco  que  no  lo  habéis   hecho    por   la 

!(  grandeza  de  España  que  se  os  ha  prometido,  ni 

/  por  el  grado  de  general  que  os  ofrecieron,  ni 

-   aun  por  el  gran  cordón  azul  que  seos  ha  deja- 

,^  do  ver  en  perspectiva...  No...  os  conozco  de- 

limasiado,  y  no  ignoro  vuestro  justo  odio  ha- 
cía el  regente,  ni  la  convicción  en  que  estáis 
de  que  aquel  hace  la  desgracia  de  la  Francia. 

Har.  En  verdad,  Brigaud,  que  leéis  letra  por  le- 
tra en  mi  pensamiento. 

Bbi.  I'ues,  como  decia;  os  obligasteis  á  sorpren- 
der al  regente  y  conducirle  á.Zaragoza,  y  á  en- 
contrar hombres  determinados  que  os  secun- 
den en  tan  atrevida  empresa. 

HiH.  V  qué? 

Bni.  V  qué!  Puesto  que  ha  pasado  noche  por  me- 
dio desdo  vuestra  resolución  lomada  ayer,  hi- 
ja, como  ya  os  he  dicho,  de  vuestro  entusias- 
mo, vengo  á  deciros  en  mi  nombre,  en  el  de 
mis  amigos,  y  en  el  de  la  misma  duquesa  de 
Maine:  caballero,  aun  estáis  á  tiempo  de  reti- 
raros; aun  podéis  retractar  vuestra  palabra, 
aun  piuléis,  por  fin,  figuraros  (|ue  todo  lo  (¡ue 
ha  pasado  la  noche  anterior,  ha  sido  un  sueño; 
un  castillo  en  el  aire,  una  locura. 

H*ii.  Brigaud,  cuando  un  hombre  como  yo  da  una 
palabra,  jamás  la  retira.   He    pronu'tido   sor- 

'.  prender  al  reg<nle,  llevarle  á  España,  y  sor- 
prenderé al  regente  y  le  conduciré  á  Es|>aña,  ó 
perderé  la  vida  en  la  demanda. 

Bbi.  Entonces,  caballero,  vuestra  resolución  es- 
lA  tomada? 

Hab.  Irrevocable!  Juego  mi  cabez*, .  os  cierto, 


MALA   ESTHELLA, 

pero  como  soy  solo  en  el  mundo,  no  tendré 
quien  me  llore,  si  perezco.  Habéis  tenido  no- 
ticias de  Portocarrero? 

Bri.  Su  sobrino  ha  llegado  esta  maSana,  trayen- 
do cartas  del  mismo  Eelipe  V,  que  se  ha  encar- 
gado  de  llevar  nuestro  plan  de  conjuración. 
Tendríais  tiempo  de  copiar  una  parle  de  1<» 
documentos  que  debe  llevar?  ■  • 

Hab.  Tengo  tiempo  para  hacer  cuanto  gustéis, 
Pero...  os  prevengo  que  escribo... 

Bal.  A  lo  caballero?  Va  os  comprendo;  y  precisa- 
mente necesitamos  que  vayan  de  muy  buena 
letra...  <;    ...  i.i>'.>  .y.,íí 

Hab.  Cómo  no  tenéis  imprenta?:  •     •;  ■     i.V  .t*.T 

Bri.  Teníamos  una,  pero  nos  la  ha  estrdt)ea(i4 
Dubois  anteayer.  Mas  no  importa;  buscando  se 
encuentra...  y  no  fallará  quien  escriba  como 
si  fuera  de  molde...  Ahora  que  recuerdo...  pue- 
de que  el  señor  Buval,  nuestro  huésped...  En 
fin,  ya  hablaremos  de  lodo  en  casa  de  la  du- 
que;>a. 

Har.  Cómo!  En  casa  de  la  duquesa  de  Maine? 

Bbi.  Si,  debo  conduciros  á  su  casa  esta  noche'; 
no  habéis  oido  hablar  de  nuestras  fiesta^noc- 
lurnas?  m^I  .tíI 

Har.  Si  por  cierto.  ■  ■'    i .:{ 

Bbi.  I'ues  bien,  la  duquesa  me  ha  encargada  de- 
ciros, que  en  lo  sucesivo  no  se  veriOcará  nin- 
guna de  aquellas  sin  vos.  Con  que...  ya  cqni- 
prendeis,  caballero.  ({ 

Har.  Mil  millones  de  gracias,  amigo  mió.       :•>( 

Bri.  Dádselas  á  ella  y  no  á  mi.  A  propósito  ..no 
hablasteis  de  cierto  capitán,  que  podría  ser 
vuestro  segundo?  '.''I 

Har.  Si.  ..J't 

Bbi.  Es  hombre  seguro?  •     ";■  '■  ;   (  .lí'í 

Har.  Es  un  hombre  tal  como  nos  conviene;  le  lie 
visto  en  la  práctica,  porque  la  casualidad  ie 
hizo  testigo  de  aquel  duelo  por  causa  de  la  ba- 
ronesa de  .\verne,  en  el  cual  tuve  la  desgracia 
de  herir  á  la  Parre.  i 

Bri.  V  se  encuentra  á  la  mano?  i 

Uah.  No,  pero  en  haciendo  falta  le  tendré  á  mii 
órdenes;  porque  sé  su  nombre,  dónde  buscar- 
le, y  tengo  su  palabra. 

Bbi.  Tenéis  lodo  eso!  Y...  cuando  le  veréis? 

Hab.  Le  escribiré  que  venga  á  desayunarse  con- 
migo; y  mañana  por  la  noche  os  daré  cuesta 
de  loque  en  nuestra  entrevista  ocurra.       i'.i 

Bat.  {deníTO;  se  abre  ¡a  puerta  izquierda.)  Nanéta, 
Naneta?  'Jíi 

Hab.  Mirad,  señor  Brigaud,  mirad  qué  linda -jo- 
ven! (observando.)  '  ' 

Bri.  Es  nuestra  huéspeda.  "  '' 

Har.  El  diablo  me  lleve,  si  crei  que  podría  en- 
contrarse tan  bella  figura  en  una  calle  como 
esta.'  • 

Bri.  Caballero,  tened  presente,  que  si  os  ocupáis 
en  mirar  hacia  esas  habitaciones,  antes  de  ocho 
días  nos  ha  de  costar  tanto  trabajo  haceros  sa- 
lir de  aqui.  como  nos  cuesta  lograr  que  perma- 
nezcáis hoy  encerrado. 

Hab.  (Juerid(^ami"o,  si  vuestra  policía  fuese 
tan  buena  como  la  del  principe  de  Cellamare, 
sabríais  y»  que  estoy  hace  tiempo  herido  por 
el  amor;  y  en  prueba  de  ello,  os  ruego  que  al 
salir  de  aqui,  me  mandéis  alguna  cosa  buena, 
como  una  empanada  y  una  docena  de  botellas 
del  mejor  vino  que  encontréis.  Por  otra  parle, 


o   EL   CABALLERO   DE   HáRMENTAL. 


íi  evioieodo  este obseqiúode  vuestra  mano,  ser- 
virá como  lesUmonio  de  que  el  lutor  es  atento 
con  su  pupilo, 

Bsi.  Es  muy  justo,  y  no  os  pregunto  el  uso  que 
vais  á  hacer  de  semejante  provisión;  me  fio 
de  TOS. 

a»R.  Asi  me  gusta;  eso  lo  necesito  para  el  bien 
de  la  causa.  •    ■  '^ 

Bbi.  Antes  de  diez  minutos  lo  tendréis  lodo. 

IIab.  Cuando  volveré  á  veros? 

Bbi.  Siempre  me  tendréis  á  vuestra  disposición; 
si  necesitáis  salir,  vuestro  cuarto  tiene  una 
puerta  queda  á  ese  corredor  de  entrada,  («e- 
ñalando  al  foro,  y  sacando  la  llave  del  boUülo,} 

HiR.  Cómo,  vais  á  cerrar  la  puerta? 

Bhi.  No  me  fio  de  vos;  acordaos  de  que  la  muger 
hizo  que  fuese  espulsado  nuestro  primer  pa- 
dre, y  en  él  todos  nosotros,  del  paraíso  terre- 
nal. .  Desconfiad  de  la  muger! 

HiB.  Creed,  señor  abale,  que  para  mí  están  de 
más,  en  el  Ínterin  dure  el  compromiso  de  la 
causa  que  hemos  abrazado,  {se  dan  las  manos; 
Brigaud  se  vá  por  el  foro,  y  Uarmenlal  entra 
en  el  cuarto  de  la  dtreeha,  cerrando  la  ptterta.)- 

«^•'í!"'"^'¿  <■'*■:  ESCENA  IX.  ^   '"' 

Bi'VATt/  BiTiLDE,  puerta  izquierda. 

Biv.  Qué  es  eso,  Batilde? 

B*T.  Música  nueva  que  acabade  llegar.  Es  un  re- 
galo del  señor  Cha ulieu. 

Blv.  Has  visto  qué  hermoso  está  mi  jardin,  y  co- 
mo se  ha  llenado  el  receptáculo  con   el  agua 

,   que  ha  caido  esta  noche?  , 

Bat.  Con  eso  tendremos  el  domingo  juegos  de 
agva,  como  los  que  acaban  de  hacerse  en  Ver- 
¡salles.  Vamos,  padrecito,  tumad  vuestro  café, 
porque  son  ya  las  nueve  y  media.  ¡  .• ..  ,    .  .,,j 

Bcv.  Tienes  razón  ..  vamos  á  vesti^níek.^'jl^niffan 
puerta  izquierda.)  ,-.,(i  i,í  nr. ,-; 

ESCENA  X.  -      .ír,-..T(.v,i..  : 
■   í  (!■  ;,;■)  ,i;;.^ 

Naneta.  por  el  /oro,,  con  una  cesta. -granie ,XU' 

li^/ria.  Llegi^  á  la  ptferta  derecha,  tíanifi,  y  tale 

UaBHENTÁL.  ; 

Hak.  Quién  llama?  ¡dentro.) 
N*>i.  El  vino  y  la  empanada. 
Ha»   (atriendo.)  Adelante!  Ponedlo  todo  en  ese 
armario.  (A'aníía   entra   en  la  puerta  derecha) 
Vive  Dios  que  ha  picado  mi  curiosidad!  Loque 
esla  joven  es  encantadora!..  Si  yo  hallase  un 
medio  de  entablar  relaciones  con  ella!..   La 
criada  sale,  veamos  de  sonsacarla. 
Nam.  {saliendo.)  lodo  lo  tenéis  en  SU  iugari  ■'''■' 
lliR.  Señorita...  .  i.-,,'jni  i  ií  .  ■  v";  -V'^íi 

Nan.  Qué  queréis?  *  ""  •  i'i'i!'' 

HiR.  No  me  direisquién  habita  esc  cuartb?  •'"  ' 
NAN.Cuál?  •■  •'' 

H»R.  Ese  de  enfrente,  («ñaíi  la  tzguiíriíí^l    •   '' 
Na>.  Toma!  El  señor  buvat.  ■     '•'  ' 

HiR.  V...  esa  joven...  quién  es?  '■''• 

Nan.  La  señorita  BatikiB.  • 

Hah.  V  quién  son  el  señor  Buvat  vía sebaritaBa- 

tilde?  • 

Nan.  Va  lo  veis!      .•■.:.,'    .i  ■        >  ; 
Har.  Son  ..  padre  é  bija...  tioy  sobrÍDa..''.^mi!tri- 
do  y  muger...     '■'•'  ''•'■■•    .-!■(';.;  i;'.f,;i  .^i'- 
>'an.  Sabéis  qué  soíi  iduy  curioso?  Es  sotféra'.... 
y  huérfana. 


Har.  (con  indifereneia.)  Va  veis,  como  son  veci- 
nos... el  deseo  de  conocerá  aquellos  con  quie- 
nes se  habita...  V  no  podríais  proporcionarme 
algún  libro  para  leer? 

¡Van.  Con  mil  amores;  no  tengo  mas  que  pedír- 
selo á  la  señora  Denis,  y  al  momento  tendréis 
doscientos;  pronto  vuelvo,  (vom  /oro,  cor- 
riendo.) 

Hax.  Todo  marcha  á  las  mil  maravillas!..  No  es 
casada!...  L'na  huérfana,  también...  Si  acaso 
pudiera!.,  (reflexionando.)  V  porqué  no?  El  me- 
dio es  sencillo...  nada  cuesta  probar...  Aqui 
hay  papel  y  tintero...  no  perdamos  el  tiempo. 
(se  pone  a  escribir.)  Ahora  solo  nos  resta  ponerr 
leea  sus  inanos,  y  ver  sus  efectos...  Aqui  te- 
n^mpíi  ¿lía  criada  que  sube. 

ESCENA  Xí. 
Dicho  y  N«^KTA,  pon  un  íibro  en  folio. 

Nan.  Tomad;  asi  que  concluyáis  ese,  no  os  faj- 
larán  otros;  es  la  historia  de  los  doce  pares  dk 
Francia.  '•' 

HiR.  jMíI  gracias...  {va  á  irse  y  vuelve.)  Ahí  ya' ¿4 

^ 'me olvidaba...  (ddncfo/a  un  papét  doblado.)  To- 
mad ese  papel  que  he  hallado  en  el  suelo... 
'  tal  vez  pertenezca  á  vuestra  señorita... 

Nan.  A  Batilde!..  Puede  ser...  Asi  que  la  vea,  sé 
lo  entregaré.  ' 

Har  a  Dios,  (ap  yéndose.)  ObserVemosdésde  mi 
cuarto,  (eníra  en  su  cuarto  y  entórnala  puerta.) 

ESCENA  XII.  ,  V, 

'^■"#AÑ'É4k  «^  BiTiLttE,  puerta  ízgujerifa.' '  V7" 
Bat, Con  quién  hablabas?  ii      .i 

NiN.  Con  nuestro  huésped!  Sabeisquftesacrogan- 

le  figura!  ,  ,; 

Bat.  Si,  ya  le  he  visto...  :¡ia){  mH 

Na.n.  Haríais  una  escelente  parejai!>j  vum  «3  .i¡i{l 

Bat.  No  seas  loca!  ,..'„■..  ,  v.- 

N*N.  Os  digo  lo  que  siento;  oh!  lo  que  es  él,  debe 

ser  algo  curioso...  me  ha  preguntado  con  un 

interés  que  si  erais  casada!., 

Bat.  (coninícr^*..)  V  qué  le  dijiste?,   , 

Nan.  Que  erais  soltera...  después  me-entregóesp 

le  papel  que  dijo  haberse  enconlrado.i  (íaíí  dtf 

(i  j}a(t/(ie.)  Tomadlo,    -.ijí, !,.;;■     ,.;  .,;;ii 

Bat.  Un  papel!  ■•;..,.'    i.l 

Nak.  Quizás  se  os  baya  caido  del  bolsillo,  y  sea 

cosa  de  importancia....  Vedlo,  vedlo,  señorita! 

Bat.  Luego  lo  veré.  Idos  á  vuestros  quehaceres, 

Naneta.  {Naneta  se  vá  puerta  izquierda,  á  cuyo 

tiempo  entreabre  Harmenlal  la  puerta,  y  observa.) 

Qué  podrá  contener?..  Veamos...  {le  abre  y  la.) 

i£,  «Sé  que  sois  huérfana,  yo  no  tengo  parientes... 

;•,  «Somos  ante  Dios  hermana  y  hermano.   Esta 

■  >  «noche,  mañanaú  pasado,  tal  voz,  correré  un 

■  jKgran  peligro...  mas  espero  salir  sano  y  salvo, 
../si  mi  hermana  Batilde  quiere  rogar  al  cielo 
j  «por  su  hermano   Kaul.»  (después  de  un  moví'- 

miento  involuntario,  que  la  hace  aproximarse  á 
-  la  puerta  de  la  derecha.)  Un  gran  peligro...  Dios 

mío! 
IIak.  (abriendo  la  puertay  apareciendo  en  el  hum- 

bral.)  Vais  á  rogar  por  mi!...  Va  nada  temo!... 

Gracias!.. 
Bat.  Ah!  El  rae  observaba!  (oculta  el  rostro  entre 

lat  manos,  cae  en  una  silla  desmayada.)      .  ¡.>, 
FIN  DEL  CUADllO  PRIMERO.      «'■" 


6  CdKSnAMI  CON 

CÜÁDRÓ  ÍÉÍÍÜNDO. 

HABITACIÓN  DE  BAUMENTáLí'J  '■>■■'•'■  \ 

Ala  derecha  del  ador  una  poorla  y  otra  á  la  izquierda,- 
atra  en  el  fundo:  en  el  ccnlro  habrá  una  mesa  preparada 
p^ra  comer,  coo  un  pasl«l  ;  cualro  botellas  de  vino; 
U0& silla  á  cada  lado;  muebles  de  la  época. 

.,)(•!  i;-  ■■■''   'ESCENA  PRIMKIIA. 

Hjrme>t*i  y  Batildb  í.tfíin  haMando  -i  la  puerta 
(k  la  izquierda;  balilde  de  la  parle  de  adentro, 
pero  de  modo  que  la  vea  el  espectador;  Bsigaud 
entra,  sin  ser  visto,  por  la  de  la  derecha,  y  los 
contempla, 

Har.  (á  Bartlde.)  De  veras. 
IUt.  Y  por  (luii  me  (Jocis  eso  do  siendo  cierto? 
Har.  Porque  si  lo  es. 
Uiii.  Caballero! 

Hab.  {sin  oírte)  Sprá  por  eso  por  lo  que  be  tísIo 
que  habéis  tenido  íuz  en  vuestro  cuarto  toda 
la  noche? 
B*T.  Señal  de  que  tampoco  vos  habéis  dornjido. 
JJvn.  No!  lie  tenido  la  TÍ«iarija  en  vuestra  puer- 
ta, como  si  hubiese  de...  soy  un   pobre  loco!... 
iJiomo  si  hubiese  Ue  ver  que  la  abrian. 
Bbi.  Caballero! 
H»R.  Ah!  Sois  vos,  mi  querido  tutor?  Perdonad, 

suy  con  ros. 
Bit.  (viendo  d  Drigaud.)  Ab!  {la  ocuUa;  Harmen- 

tal  cierra  la  puerta.) 
Bei.  Diosmio!.,  gue  petia  me  dá  veros  compro- 
metido en   esa  aventura!  Seiú  por  eso  el  no 
querer  vivir  lejos  de  aqui? 
Har.  Bah!  .  ■        : 

Biii.  Es  muy  grato  hablar  con  loS  tecidOS;  y  sobre 

lodo,  con  esa  clase  de  vecinos...        ' 
Hab.  Abate,  abate!  ..  No  tratéis  de  penetrar  en 

mis  secretos,  mas  adentro  que  yo  mismo 
Bbi.  Vamos,  un  confesor  es  un  sepulcro.  Yo  me 

alegro  de  ver  que  os  vais  acliinalando... 
Har.  Al  caso.  Me  tcaeis  esos  papeles? 
iíKi.  Guilles? 

Uab.  Los  que  debo  hacer  copiar  al  buen  Bavat. 
Eai.  Ah!..  Si,  os  comprendo;  eslais  deáeandiu  en- 
contrar un  preteslo,  papa  nb  tener  nfeíesidad 
de  andará  hurtadillas.        ^    :. 
Hab.  Hrigaud,  Brigaud!  "  - 

Bul.  Pues...  no;  se  ha  modado  de  parecer. 
HíB.  Cómo!  Se  ha  cambiadod*  parecer...»  No  se 

me  daná  copiar  los  documentos?... 
Bri.  Si  por  cierto;  pero  es  preciso  primero  ver  al 
amanuense,  interrogarle,  poner  á  prueba  el 
grado  de  inteligencia  ¡i  que  llega...  No  tiene 
mas  que  ir  á  la  calle  de  Bac,  esquina  á  Ja  de 
Grenelle,  en  casa  del  principe  de  l.istbnay. 
Ha»,  (np)  Bueno!  calle  de  Bac,  ««juina  á  la  de 

(ironelle,  casa  del  principado  Listhnay. 
Bbi.  [ap.)  Como  si  lo  viera  ,.  está feteiliundo  las 

señasen  la  meinoiin! 
JIah.  y  os  esotodi),  abatt!?T>"'T  ni  üVnsni'.j, 
Bal.  Oiantre^i.  V  qué  pliso "tcnaié  foi'qué   me 

vaya,  caballero! 
lixn.  Al  contrario! ,  .  M«  agrada  vuestra  campa* 
nia.  {stñtUiuáoit  <a  w«o|Wíf«írtn((j;)  Pct«i  ^a 

veis...    u.l  ;■■!'!  '  i''-'i.'.  I  '  .í  •   í   ;'!  ! 


MAL4    ESTRELLA, 
Bri.  Cómo!  Y  en  )a  posición  en  que  estáis,  ?ais  k 
dar  un  desayuno....  tiberlinol  >iv 

Har.  Es  por  el  bien  de    la  causa!  ^3' 

Bii.  Ab!  Eso  es  otra  cosa.  ''-'^ 

Har.  Conque  si  no  tenéis  mas  que  decirme..;.^ 
Bki.  Es  menester  que  me  raya,  no  es  ejo?  I' 
Uar.  a  menos  que  no  queráis  almorzar  con   Rbl- 

gotros. 
Bki.  No,  gracias:  pero....  os  daré  una  noticia;  lü 

duquesa  de  .Averne,  se  ha  mudado  do  casa. 
II AB.  Y  á  mi,  qué  me  importa  eso? 
Ubi.  Bravo!  Siempre  os  colocáis  en  los  estreñios! 
Os  ocupabais  mucho  de  ella  hace  ocho  días,  y 
boy  no  os  ocupáis  ni  pizca!  Pues  ...  como  digo, 
se  ha  mudado  á  1.1  calle  de  los  Buenos  nifios. 
IIau.  Me  alegro  mucho! 
Bni.  A  unu  casa  que  pertenece  al  principe. 
Har.  Mejor. 

Bri.  Mañana  dá  una  gran  cena.... 
Uai.  Abale!...  Tenéis  una  manera  de  dirigiros  á 

Tuestro  objeto.... 
Bri.  Que  queréis...  Asi  es  la  mia!  Sabéis  qaiéD>vá 

á  cenar  con  la  duquesa?  ''• 

IltB.  Mees  igual. 

Bri.  a  fé  que  os  engañáis  de  medio  á  medio.  No 
puede  seros  igual;  los  conridados  son  Siniia- 
nc,  Bavanne,  y...  el  regentel'l  v  t* v  >i\. 
IIau.  V  qué?  ,  .    ,,       ,, 

Bul.  V  qué!  Nada  mas;  que  mafiatia  antes  dB  It 
en  casa  de  la  duquesa  de  .Maine,  vendré  á  bus- 
caros para  dar  una  vuelta  por  la  calle  de   lo» 
buenos  niños,  y  alli...  las  disposiciones  dé 
dicha  calle,  os  hablarán  por  mi. 
Har.  .4hora  os  enlieiido.  Como  están  tan  cerca 
del  palacio  real,  irá  el  regente  á  pié;  á  cierta 
hora  se  cierra  el  pasage  que  conduce  al  pala- 
cio, y  aquel   tendrá  que   volver  por  ia  calle 
nueva  de  los  Buenos   niños,  ó   p)r...  perfectar 
mente!..   Caerá  en  el  lazo!  Pardiez!  Sois   uil 
grande  hombre! 
RogiEFiNEFTE.  [sube.por  ¡attealera  cantando.) 
Bbi.  Quién  viene?  .. 

Uar.  Mi  convidado,  («ebí/f  rUíiio.)  .''*  ; 

Bnr.  Escuchad!  Me  paraceque  vuestro cotividádo 

se  ha  rolo  los  cusiros! 
IIak.  Acaso  no  acierle!..  Por  aqui,  capitán,    por 

aqui! 
Ro(j.  (cníra.)  Sea  en  bora  buena!..  La  escaleta 
de  vuestro  palomar,  es  negra  como  la  boca  de 
Salaiiás!  Ah!  Dispensadme...  es  un  clérigoJ , 
Har.  \is  mi  direclor,  capitán.  w.  < 

KoQ.  (bajo  d  Uamental,),  Vfintai.qtié  t  -Bitahuen 

trance  ile  confesara»?  .■     .muí  ■■ '      I;-  i.!;.iii 

II4R.  PrucisaraenlUt  ,,    1  ■.!  ¡i  •!     .  '.     .         ,     / 

UoQ.   {bajo  li  Uarmeiital.)   Recomcnüadnie  A  6Mf 

oraciones.  *  •   ;    .       ■     '  '   •  r  f'. 

I!ni.  ( «lifn».)  I':s  vuestro  capitán?,  .11.  !l 

Har.  (hayo  i  El  misino.  i.»:»/. 

Bri.   [bajo  )  fondead   bien  ú  efl*  va)üeD.tie,«.,7i 

cuidailol  .-.  É  i    I  ...  i   .<  í  ' 

IIar.  (biijo.)  Kslatl  tranquilo.      .,  ,;    ,  j    .  ,'  .aiH 

Bbi.  [Al  í'ilirdice  á  Itoqitaftn^tle  tnfpfk<f^iif  fimf. 

chapara  saludur,)  Cubdlleao^-tio^.  n-'jiüh  I  .haH 

Hoy.  (í./.)  r.aballuro...  '•■,|.liJ 

Bill,  (a  Harmcntal  )  Hasta  la  nocbel  (tait  ,jnivl9 

il§r.ieha.)    ,  ,,.     ,  .,,     ...i.,,    ,     ,    ,  1 

Har.  Hasta  la  noche,  (sale  Cr/ffuud.,  Sois  bwobrc 

d^,{)iklubrai  raui(aii!i  V^ru  Ueiadme  cerrar  esta 

1     puerta,  [la  de  h  dcrechu  é  ¡zunierdii.)  porquií 
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importa  que  no  nos  vean  lus  veeiaos,  y  muebo 
mas  que  no  dos  oigao- 

RoQ.  £Ui  ese  caso  soy  laudo  como  un  leño  y... 
mucho  nías  que  vos  habéis  tomado  vuestras 
medidas  para  imponerme  silencio,  {mirando  tat 
botellas;  Harmental  corre  los  cerrojos.)  Ola!  ftlis- 
lerio?!.  Tanto  mejor...  siempre  se  entra  ga- 
nando con  las  personas  que  empiezan  dicien- 
do... silencio!  Pero  habéis  tropezado  con  lo 
que  os  hacia  falta,  porque  sny  einietode  Har- 
púcraies,  Dios  del  silencio! 

Hab.  No  estrañeis  nada,  capitán;  porque  tengo 
que  deciros  cosasniuy  importantes,  y  que  de 
aniemauo  meobligan  á  exijiros  una  discreción 
llevada  al  e&lremo. 

Roo.  Podéis  coolar  con  ella.  Mientras  que  di 
una  lección  al  joven  Ravanne,  os  estube  ob- 
servando con  el  rabo  del  ojo,  y  os  vi  manejar 
la  espada  como  consumado  maestro.  Quiero 
mucho  á  los  valientes  y...  ademas,  no  me  ha- 
béis regalado  un  magniGco  caballo  que  vale 
cien  luises,  lo  mismo  que  si  dierais  un  mal  jaco 
de  treinta  libras?  (Juiero  mucho  á  las  gentes 
igener osas;  por  lo  tanto  sois  por  dos.  estilos  mi 
hombre;  y  por  qué  no  be  d>5  ser  yo  por  una  vez 
el  vuestro? 

IliB.  Vamos!  Veo  que  podremos  entendernos... 
pero  á  qué  habéis  de  escucharme  asi?...  No 
vale  mas  que  hablemos  mientras  almorzamos? 

RoQ.  Prei^icais  tan  bien  como  san  Juan  boca  de 
oro!  Estoy  pronto  ;  mandad  la  evolución  y 
sabré  ejecutarla,  (je  sienian  á  lamesa.) 

H*u.  Probad  ese  vino,  en  taatoque  hago  peda- 
zos esta  empanada. 

RoQ.  Bueno.'  üscelenle  división!..  Batimos  sepa- 
radamente al  enemigo,  [bebe.)  Uh\  Oh!..   Soy 

,  un  indigno)  Trago  esle  néctar,  como  sí  fuese 

.  un  vinillo  despreciable...  y  esto  al  principiar 

,rün  almuerzo!  Ab!  Roquefinetté...  amigo  mió... 

■te,,  yas  haciendo  viejul  Hace  diez  años  que  no 
pruebas  de  este  viao.  {bebe.)  Me  recuerda  al 
uño  1702,  cuando  la  batalla  de   Frieudlender. 

■  Si  vuestio  proveedor  escomo  el  que  entonces 
me  dio  de  este  vino,  queüaba  i  (os  parfoquia- 
nos,  prometo  visitarle. 

l\H'.  Mi  proveedor  no  fia  á  mis  amigos,  les  re- 
.,gala.   ■ 

Ros,.  Que  hombre;  tan  de  bien!  (un  momento  de 
siUncio.)  Con  q^j^^iftiití^ajleco  mio.^,  conspira- 
mos? 

lUa.  Eh!  .;l  //.r-  :i 

RoQ.  V  al  efecto,  si  no  me  engaño,  hace  falta  el 
pobre  capilari  Itoquefinetle  para... 

íUii.  (Jüién  os  lo  ha  dicho?       ,  m  -n'!       .'í 

UoQ.  Pues  vaya  una  charada  dificil  de  adivinar! 
lin  Ibombrc  que  regala  caballos  de  cien  luises, 
que  bebe  ú  lodo  pasto  un  vino  que  cuesta  un 
doblón  cada  botella,  y  que  al  mismo  tiempo 
.vive  en  una  callejuela  y  en  un  camaranchón... 
si  no  conspira...  no  sé  <jué  hace!  ,    ■    ,  .      , 

IIar.  Pues  bien...  Y  os  asustaria  una. conspira- 
ción iusignificante?  '     ;.;      ' 

lloQ.  A  mi!  Primero  es  menester  que  me  digáis 
si  existe  en  el  mundo  alguna  cosa  capaz  de 
asustar  al  capitán  Roquefinetté. 

IIiR.  Ni  á  mi  tampoco;  y  la  prueba  es  que  os  eli- 
jo para  mi  segundo. 

RoQ.  Es.decir  que  si  osahoceaai  veiate.pies.de 

-i^ldira^it jai.oie  abarcanátnAidUeai' ^ j  fAh-nn 


II*R.  Diablo!  Pues  si  empeeamosá  mirar  el  asun- 
to por  el  lado  negro... 
Roo.  Mo!  Al  hablar  asi,  no  hago  mas  que  recor- 
dar una  délas  rail  maneras  que  hay  de  salir 
de  este   mundo.  Ademas,   que  si    llegara  el 
caso,  ya  presentariaraos  nuestras   pruebas  y 
nuestros  pergaminos,  y  tendríamos  el   honor 
de  ser  decapitados,  como  el  principe  de  Ro- 
ban. Le  vistieis  ejecutar?  Era  un  bello  joven 
como  vos,  y  que  como  vos  conspiraba;  pero  dio 
golpe  en  vago,  como  tal  vez  le  daremos  noso- 
tros; y  le  pusieron  un   magnífico  cadalso  cu- 
bierto de  negro,  y  le  permitieron  que  se  vol- 
viese del  lado  en  que  estaba  la  ventana  de  su 
querida.  Pero  el  picaro  verdugo...  Torpe!  Cree- 
réis, caballero,  que  le  dio  hasta  diez  golpes 
antes  de  llegar  á  cortarle  de  veras  la  cabeza? 
El  pobre  Roban,  padeció  mil  martirios...  Ura- 
vo!...  üi  aun  os  habéis  inmutado!...  Tocad  esos 
cinco  ..  Soy   vuestro  hombre!  Veamos  ahora, 
contra  quién  va.mos  á  conspirar?  Contra  Or- 
leans,  que  solo  vé  con  un  ojo,  ó  contra  Maine, 
que  soló  anda  cOn  una  pierna?  Es  preciso  cor- 
tarle la  otra  pierna,  ó  saltar  al  nrimero  el  oio 
que  le  queda?,  i.;'!.!  i    (í,l(!/.;  ) 
Hab.  Nada  de  eso. 
RoQ.  Entonces,  deque  se  trata? 
Uar.  Habéis  oíd,o  hablar  del  rapto  deJ  secreta- 
rio del  duque  de  Mantua? 
Roo.  Mathiolií  ,  'ijo  .tliniaii /liq  .tij íI.m.'o  e,¡{,t  411 J 
Har.  Si,     ■    .        iopsi  n!  i.  íiil)  t  .Bil)3iob  1,1  M'i"  .i'l» 
KoQ.  Wiilebois  Saint-Marlin   dio  ese  goltlé'  flW 
mano,  y  le  vaIí.0  tres.mil  libras,.,  es  una  bonita 
suma! 
Har.  V  os  encargabais  del  nei^ótio  por  tres  mil 
libras?         ,      -Kiitiiq  ¡^í'í  unoh  ,r.)'.".\i.y  .tí^I 
Roo.  Sin  duda,  ^    .  „ , 

Har.  Pero  y  sí  en  lugarde  llevarse  al  secretaria 
fuese  cuestión  de  llevar  al  mismo  duque?...    : 
Roo.  Seria  mas  caro.,  lié  aq^iJa  (lifjifeftcial .  'f 
H»H.  Pero,  aceplaríais.?¡,.j/.|  í'.^a  üay-ii-iíJ   níl 
Roo.  V  porqué  no?       ,,i  «ui.iiírufmno  so»,  liif.t 
Uar,  V  ul  que  os  diera  doble  suma,  y  os  digera: 
.yo  me  comprometo  como  vos,  juego  mi  por- 
venir y  mi  vida  como  vos...  «Que  le  responde- 
ríais? 
RüQ.  Le  diría...  Hé  aquiíni  mano!  .  ;  i,.¡.:.  •  lí    t,!j 
Haii.   Pues  entonces,  á  la  .salud  del  regente  y  á 
que   pueda  llegar  sin  accidente  alguno  á  la 
frontera  de  España,  como  MatbioJi  llegij  á  pi- 
fiqrol. 
Roy.  Ah,  ah!.,.  V  por  qué  no?  El  regenle  es  un 
hombre  como  otro  cualquiera,,,  la  única  dife- 
rencia .es,  que  en  vez  de  ser  ahorcados  6  dego- 
llados, seremos  descuartizados.  A  otro  le  di- 
ría que  tratándose  del  regente,  era  baraio:  pe- 
ro para  vos  no  tengo  precio  fijo.  Daréis  seis 
mil  libras,  y  yo  buscaré  doce  hombres  resuel- 
tos. 
Uar.  (ie  da  unos  fti/ícíes,)  Tomad  diez  mil  librasen 
oro,  no  como  precio,  sino  co.ino  uua  suu)a  re- 
cibida á  buena  cuenta,  si  cantamos,  victoria:  si 

no  es  asi cada  uuo  escapará  i  parí  dámele 

pueda.  :;..,(;  ^,,,/i    ¡,,i 

Roo.  V  cuándo  ha  de  ser  la  cosa?         j- 
lim.  No  lo  sé,  pero  venid  á  almorzar  conmigo 

todos  los  días.  , 

RoQ.  Dios  me  libre  de  semejante  Icntacion:  No 
seré  yo  el  que  venga  á  aqui  tres  veces  seguí- 
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- 1  das,  porque  tengo  muy  sobre  mi  corazón  á  de 
Argenson  yáDubois;  no  mas  entrevistas;  el 
.  dia  que  os  tiaga  falta,  colgad  de  vueslra  ven* 
.  tana  este  paiiuelo,  {le  dá  un  pañuelo  encarnado,) 
)  y  ya  entenderé  lo  que  esta  sefta  quiere  decir. 
V  Desde  la  calle  de  Montniartre  por  donde  pasa- 
.  re  íi  menudo,  puedo  verle ,  y  en  seguida  su- 
biré. 
Hín.  Como!  Os  marcháis  sin  acabar  esa  botella'? 
ROQ.  Mientras  no  salgamos  de  este  pequeño  asun- 
to, solo  beberé  agua    Ea!    Hasta  el  dia  en  que 
vea  colgado  el  pañuelo  rojo.  Mirad,  caballero; 
.-, cuando  Koquefinette  está  enfrente  de  una  bo- 
I.  tella,  bebe;  cuando  ha  bebido,   habla  y  no  im- 
porta que  hable,  pero  suele  hablar  mucho,  y 
acaba  por  decir  una  atrocidad!  Acordaos  del 
pañuelo  rojo,..  Voy  á  mis  asuntos. 
Hab.  Capitán,  creo  será  inútil  recordaros  el  si- 
'  lenciol {Roquefi  le  eanttitaconun  gesto aLufivn  y 
i.5a(«.)  A  Dios,  hasta  mas  ver.  (Le  aeompaña  hat- 
-ia  ht.  puerta  y  cae  el  telón,  ..i..'  > 

•mue'í  ''ü>  ¡íin-'A 

,    ,;     FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO*,.    ::p 

CUADRO  TERCERO. 


(í.n.ii,  HABITACIÓN  DE  BATILDE. 

Una  sala  modesta,  pero  aseada,  con  puerta  en  el  fon-- 
do,  una  i  la  derecha,  y  dos  á  la  iz<',uierda.  Muebles   de 

jü  '.;;o  i  ESCENA  PRIMERA. 

BiTILDE  y  NiW.NETA. 

Bat.  Naneta,  cierra  esa  puerta,  {por  la  de  la  de- 
recha.) 

Nan.  Os  vais  á  ahogar,  señorita. 

15at.  Que  cierres  te  he  dicho,  {lo  hace.) 

Ñas.  Señorita,  ese  joven  vá  á  ponerse  malo... 

15.it.  Ese  jeven!  Ese  joven.  .  ah!  Naneta..  no  es 
fácil  que  comprendas  la  bajeza  que  se  encier- 
ra en  esos  corazones  tan  tiernos  y  tap  nobles, 
como  lii  dices  que  es  el  del  vecino!  Ese  jo- 
ven... En  íin,  no  hablemos  mas  de  él. 

Nan.  Dispensadme,  pero  parece  tan  distinguido! 

Bat  Demasiado!..  Demasiado  para  la  pobre  Ba- 
tilde! 

Nan.  {observando  por  la  cerradura  )  Miradle  .. 
Ved  que  triste  y  desolado  está  en  medio  de 
la  sala,  sentado  ea  una  silla...  Me  quebran- 
ta el  corazón! 

Bat.  V  qué  me  importa  su  desconsuelo?  Qué  rae 
impiirtu  nada  que  le  pertenezca,  si.,  no  le  co- 
nozco!.. Es  un  forastero  (]ue  ha  venido  ahi  por 
unos  dias,  y  que  mañana  ú  otro  dia  se  mar- 
chará. 

N»x.  Pero...  Dios  mió!  Mirad,  señorita,  en  el  su- 
puesto de  que  una  niiiger  ha  de  llegar  á  amar 
mas  pronto  6  mas  lardo,  y  en  el  de  que  lodos 
estamos  sujetos  á  amar...  vale  mas  apasionar- 
se de  im  joven  tan  bello  como  eso,  y  que  tie- 
ne el  aire  de  un  rev. 

Bat.  Pues  bien;  que  me  dirás  si  yo  te  aseguro 
que  ese  joven  que  te  parece  tan  nuble,  tan 
leal,  lan  bueno...  es  un  infame,  falso,  y  un  en- 
gañador, en  lili! 

N»N.  Dios  mió!  Qué  estáis  diciendo,  señorita!  Eso 
es  imposible! 


Bat.  Si  añado  que  ayer  cuando  la  señora  de  De» 
launay  me  vino  á  buscar  para  reemplazar  á  la 
señorita  Bury  que  no  pvdia  cantar  en  casa  d« 
la  duquesa  de  Maine,  me  encontré  á  ese  esce- 
lente  joven  que  habita  en  una  bohardilla,  y  se 
bace  pasar  por  un  estudiante,  vestido  de  co- 
ronel, dando  el  brazo  á  su  alteza  la  señora  du- 
quesa, y  respondiendo  al  nombre  de  caballero 
de  Harmental... 

N»N.  Santo  Dios! 

BvT.  Si  ademas  le  digo  que  le  vi  yo  misma,  que 
las  fuerias  se  me  agolaron,  que  casi  cai  des- 
mayada, que  asi  que  volví  en  mi,  pedi  con 
grandes  instancias  que  me  trajesen  á  mi  ca- 
sa y...  que  después  de  este  suceso,  he  curado 
de  esa  eslraña  é  insensata  simpatía  que  ese 
engañador  babia  hecho  nacer  en  mi  y...  que 
estoy  loca...  desesperada...  muerta  para  el 
mundo...  porque  no  quiero  verle  mas! 

Nan.  Toma,  loma!  Si  es  noble,  si  es  rico,  mejor 
que  mejor;  he  ahí  dos  razones  para  que, -«e 
acerque  á  vos...  ■  •  ,'  "-i"'  n'-'i") 

Bat.  Nunca!  '    '  ''"'    '  "'> 

Nam.  Sea  asi;  olvidadle...  arrojadle  del  pensa- 
miento... Pero,  vos  sufrís,  señorita...  Estáis 
mala  y...  los  primeros  remedios  para  una  jo- 
ven que  padece,  son  el  aire  y  el  sol;  y  sino  ob- 
servad á  las  flores,  cuando  se  las  encierra... 
Bah.'  Dejadme  abrir  la  puerta. 

Bat.  Oslo  prohibo!..  Id  á  vuestros  quehaceres... 
Tenéis  que  llevar  un  cuadro  en  casa  de  Papi- 
llon...  Dejadme! 

NiN.  Os  obedezco,  señorita,  os  obedezco.'  (sale.) 

Bat.  (lolo.)  Oh...  Si!  Le  olvidaré...  le  arrojaré 
de  mi  pensamiento,  puesto  que  se  ha  burlado 
de  mi  leal  corazón!  Pero...  Qué  digo!  El  no 
creerá  que  me  ha  ofendido  ..  Acaso  espera 
una  señal,  un  gesto...  tal  vez  las  gracias  por- 
que me  ha  despedazado  el  corazón!  Ah.'  No 
tengo  á  nadie  que  me  ame...  Estoy  sola  en  el 
mundo...  Dios  mío,  me  habéis  desamparado!.. 
('observo  por  la  cerradura.)  Va  no  está  en  lasa- 
la...  ha  cerrado  su  puerta...  Ni  aun  se  toma 
ia  pena  de  disimular!..  Oh!  Es  demasiado  ho- 
nor para  la  pobre  Batilde  que  el  caballero  de 
Harmental  se  digne...  V  bien...  yo  moriré...  si, 
moriré!  {cae  seniada.)  Qué  es  eso?  Andan  en  la 
puerta...  ah!  Fs  la  pobre  perríla  que  me  está 
llamando...  Si,  es  mi  única  amiga!  {va  á  abrir.) 

ESCENA  II. 

j  í.!;;;'i  :.,;.  '   „  „ 

Batildb,  Habhental. 

Bat.  Dios  mío!..  El! 

Il«u.  Vo!..  No  me  esperabais? 

Bat.  Ah!....  Caballero,  cuánto  mo  habéis  hecho 
sufrir! 

IIar.  V  qué  no  habré  sufrido  yo,  rodeado  de  apa- 
riencias que  dicen  contra  mi,  y  que,  sin  em- 
bargo, estoy  inocente? 

lUt.  Oh.'..  No,  no! 

IIar.  Escuchadme,  vos  que  sois  el  gran  suceso 
de  (olla  lui  vida,  y  que  debéis  estar  colocada 
anti^  lodo  cuanto  en  aquella  pueda  acaecerme; 
escuchadme,  repito,  y  condenadme  después. 
Oh!  Vo  no  (ludo  que  enjugareis  vuestras  lágri- 
mas y  me  (lu>()lvL-reis  esa  contianza  que  hace 
tan  dulces  vuestras  miradas,  vueslra  voz  j 
vuestra  envidiable  amistad,  Batilde!  Vo  seque 
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vais  á  conleslanne  que  las  apariencias  todas  me 
condenan,  pero  ya  que  me  conocéis,  oid;  por- 
que toda  mi  tilstoria  está  reasumida  en  loque 
habéis  visto  en  Sceaux.  Un  duelo  con  Lafare, 
favorito  del  regente,  me  condenó  al  destierro 
y  me  oculté  en  ese  cuarto  que  está  enfrente 
de  VOS;  de  cuando  en  cuando,  paia  respirar  ese 
aire  sin  el  cual  bace  ocbo  dias  que  creia  yo  no 

f)odria  vivir;  de  cuando  en  cuando,  repito,  sa- 
la para  mezclarme  secietamente  en  los  asun- 
tos del  mundo  y  para  íi  mis  amigos.  Fui  en  ca- 
sa de  la  duquesa  de  Maine,  me  visteis...  No 
iré  mas!  lodo  mi  porvenir  sois  vos;  mi  felici- 
dad y  mi  vida  sois  vos;  el  aire  que  puede  ha- 
cerme vivir,  es  el  aliento  que  vos  respiráis... 
Ah!  Perdonadme,  pero  no  he  cometido  una 
traición  y  menos  un  engaño!  Uatilde,  solo  pue- 
do deciros  ahora  que  os  amo,  porque  hasta  es- 
te momento  no  me  habéis  permitido  que  os  lo 
diga;  os  amo,  y  A  nadie  amo  sino  á  vos...  Ah! 
Creedme,  creedme,  porque  jamás  mentí! 

B  ít.  Oh!..  Si  pudiera  creerlo! 

Hab.  Pero  nada  habéis  visto...  nada  habéis  adi- 
vinado? Vo  estoy  siempre  observando  basta 
vuestro  menor  movimiento,  aspirando  vues- 
tras palabras  cuando  habláis,  vuestro  canto 
si  cantáis,  y  si  respiráis  vuestro  aliento  !  Oh! 
Yo  os  amo,  Balilde...  Os  amo!..  Creedme,  si, 
creedme!  (cae  de  rodillas.) 

BxT.  Si...  si,  os  creo! 

HiB.  Pero  vos.,,  vos  que  nada  habéis  compren- 
dido, visto  ni  pensado...  vos  para  quien  pen- 
sar en  el  amor  es  nn  esfuerzo  supremo  ,  vos 
Batilde...  no  me  amáis! 

Bat.  Yo  no  amo!..  íNo,  Kaul,  yo  no  amo  á  nadie! 

llin.  Lo  que  pronuncian  vuestros  labios,  lo  están 
desmintiendo  vuestros  ojos!  V  sin  embargo, 
Tueslro  corazón  es  noble  y  no  podéis  tener  un 
pensamiento  que  vuestra  voz  no  traduzca.... 
Sois  la  pureza,  el  candor,  la  nobleza  y...  Si 
vos  rae  amáis,  confesadlo  lealmente;  si  en 
efecto,  por  mi  desgracia,  no  me  amáis  ,  tened 
también  la  generosidad  de  decírmelo! 

Bat.  Sabéis  que  soy  huérfana,  huérfana  desde  la 
misma  cuna:  sabéis  que  un  ángel  tutelar  y 
bondadoso  me  tomó  en  sus  brazos  y  rae  arran- 
có de  los  de  la  miseria  y  de  la  muerte;  sabéis 
que  si  le  llamo  padre  es  porque  no  puedo  en- 
contrar otro  nombre  que  mejor  se  adapte  á  la 
liel  espresion  de  cuanto  reconocimiento  y 
amor  debo  sentir  por  él...  Sabéis,  en  fin,  que 
be  vivido  pobre,  gnoradaé  inerla  hasta  el  dia 
en  que  me  trasmuté  en  rica,  ilustre,  inteligen- 
te; hasta  el  dia  en  que... 

IIjb.  Por  favor,  acabad... 

BiT. Hasta  el  dia  en  que  os  vi  la  vez   primera! 

IIak.  Esperad,  Balilde,  esas  palabras  han  berido 
lo  íntimo  de  mi  corazón...  la  que  las  ha  pro- 
nunciado, tiene  derecbo  á  penetrar  en  lo  mas 
recóndito  de  mi  pensamiento.  Gracias,  mil 
gracias  por  la  generosa  franqueza  que  conmi- 
go habéis  tenido.  Batilde...  Desde  este  instan- 
te soy  vuestro,  enteramonle  vuestro. 

BiT.  Oh,  no,  no,  fiaul!  Hay  sin  duda  ima  parte  de 
vuestra  vida  oculta,  misteriosa  y  desconocida 
á  mi  vista;  y  ella  es  precisamente  el  tormento 
de  mi  corazón,  y  mi  temor  respecto  del  por- 
venir. 

Has    Si,  tenéis  razón;  antes  de  conoceros,  li- 


gué una  parte  de  mi  libre  alvedrlo:  esta  part*' 
no  me  pertenece,  porque  obedece  á  una  su" 
prema  ley,  y  está  sujeta  á  varios  acontecimien- 
tos imprevistos.  La  mano  que  tiene  asida  y 
conduce  á  la  mía,  puede  guiarme  al  mayor 
grado  de  esplendor  ..  ó  á  la  ruina  mas  profun- 
da; decidme  ahora,  Batilde,  ¿estáis  dispuesta 
á  partir  conmigo  la  suerte  que  me  espera,  sea 
funesta  ó  afortunada,  tanto  la  tormenta  como 
la  bonanza? 

Bat.  Dios  os  castigue  si  me  engañáis!..  Todo  con 
vos,  Uaul,  todo,  todo! 

Hak.  Pensad.  Balilde,  el  compromiso  que  acep- 
táis; puede  ser  una  vida  dichosa  y  brillante 
la  que  os  está  reservada...  mas  puede  ser  tara- 
bien  el  destierro,  la  cautividad  y...  tal  vez  se- 
réis viuda  antes  de  ser  esposa! 

Dat.  {vacilante.)  Oh!  Dios  mío!  Dios  mió!... 

Har.  Balilde! 

Bat.  Me  parece  que  todas  las  promesas  que  pue- 
do haceros,  están  encerradas  en  las  palabras 
que  acabo  de  deciros..  Si  queréis  oirás  nuevas, 
estoy  pronta  á  hacerlas,  pero...  serian  inútiles, 
porque...  vuestra  vida  será  mi  vida,  vuestra 
muerte  será  mi  muerte!  Una  y  otra  están  en 
las  manos  de  Dios,  cúmplase  su  voluntad! 

Hab.  y  yo...  Vo  os  juro  que  desde  este  momen- 
to sois  mi  esposa  ante  Dios  y  los  hombres;  y  si 
los  sucesos  que  pueden  disponer  de  mi  vida  no 
me  dejasen  otra  cosa  que  ofreceros  que  mi  pu- 
ro y  leal  amor,  este  amor  será  siempre  para 
vos  profundo,  inalterable,  eterno! 

Bat.  Gracias,  gracias!  [se  dan  la  mano.) 

ESCENA  111. 
Los  íhümos,  BiJVAT. 

Bat.  Mi  pada?...  Caballero,  qué  vá  á  decir? 

Biv.  Ah!..  (Caballero...  Tengo  particular  honor... 
(Me  parece  que  conozco  esta  cara!) 

ÍUii.  Es  el  señor  Buval  á  quien  tengo  el  honor 
de  hablar? 

Buv.  Sin  duda  alguna,  caballero;  y  todo  el  honor 
es  mió,  os  ruego  me  creáis. 

Hau.  Conocéis  al  abate  Brigaud? 

Buv.  Como  á  mi  mismo. 

Har.  Estaba  diciendo  á  esta  señorita,  que  el  se- 
ñor Brigaud  busca  un  hábil  pendolista,  y  me 
remite  á  vos.  El  abate  es  mi  tutor,  caballero. 

Btv.  Ya! 

1I»B.  V  él  ha  descubierto  una  escelente  pro- 
porción... 

Buv.  De  veras!  Sentaos,  caballero,  y  esplicadme 
en  qué  puedo  serviros. 

HiR.  l-l  principe  de  Listhnay,  que  vive  calle  de 
Uac 

Bl  v.  I  n  principe...  un  principe!  Y  qué  desea  que 
yu  copie,  caballero? 

HíK.  La  correspondencia,  según  creo,  con  el 
Mercurio  de  Madrid...  Las  novedades  que 
acaecen  en  París. 

Biiv.  Es  un  verdadero  hallazgo,  caballero;  no  es 
asi,  Batilde? 

Bat.  Sin  duda,  padrecilo. 

Btv,  Infinitas  gracias,  caballero. 

Hak.  Solamente  temo  que  haya  una  contra  en 
este  hallazgo,  como  vos  le  llamáis;  algunos 
pliegos  estarán  en  español;  sabéis  el  español? 

Biv.  ^o,  señor:  pero...  no  importa;  la  caligrafía 
2 


10  Conspirar  con  mala  estrella, 

es  un  arte  de  imitación,  lo  mismo  que  el  dibu-  Dib.  Está  aqui? 

jo...  Yü  puedo  copiar  aunque   sea  del   chino; 

üasla  que  los  gruesos  y  los  perfiles  estén  bien 

trazados,  para  formar  las  letras,  {sin  pensarlo 

se  sienta  delunle  <le  Ilarmental  y  Balilde  le  hace 

una  seiía;  Buvat  se  lecanla  rápidamente.) 

Har.  Va  sé,  caballero,  que  sois  un  grande  ar- 
tista. 

Buv.  Me  confundís,  caballero;  y  á  qué  hora,  sin 
ser  indiscreto,  encontraré  á  su  alteza? 

HiB.  A  qué  alteza? 

Buv.  Al  principe  de... 

HiR.  A  l.istbnay?  Dentro  de  una  hora  si  gustáis; 
os  daré  una  carta  mia  que  os  sirva  de  creden- 
cial    podéis  ir  á    las  cinco,  después  que 

comáis. 

Bit.  Iré,  caballero,  iré.  {d  Balilde.)  Que  joven 
tan  amable,  es  verdad,  Batilde? 

B,\T.  Si,  muy  amable. 

HiR.  Señor  Buval,  basta  que  tengí  nuevamente 
el  honor  de  veros;  y  vos  señorita,  recibid 
mil  gracias  por  la  bondad  que  habéis  te- 
nido dispensándome  vuestra  grata  compañía, 
en  tanto  que  esperaba  la  llegada  de  este  caba- 
llero; bondad  de  la  que,  os  lo  juro,  conservaré 
un  eterno  recuerdo. 
Bat.  Caballero... 

Har.  {bajo.)  A  Dios,  Batilde! 

Bat.  (id.)  A  Dios,  Raúl!  [üarmenlal  sale.) 

Btv.  Ün  principe!..  Hacer  copias  en  español!... 
Magnifico!  {se  frota  las  manos.)  Soy  muy  dicho- 
so, si;  y  tú,  liatilde? 

Bat.  Oh!  Yo  también  seré  muy  dichosa,  {salen 
por  la  izquierda.) 


le  y  Simiane. 


Agen  2.°  Si. 

DuB.  A  qué   hora  ha  venido? 

.\gkn.  2.  °  .4  las  ocho  menos  diez  minutos. 

DcB.  Con  quién  está? 

Agen.  2.=  Con  Ravanne 

Duií.  Solos? 

Agbn.  2.  =  Les  acompañan  la  Desmares  y  la  Sau- 
ris.  (se  relira,  y  entra  en  la  pii^rt'i  iz/j'nerda.) 

Du3.  Vete!  Vamos,  no  me  dirtn  que  mi  policía 
está  mal  montada;  he  aqui  dos  valientes  mu- 
chachos que  no  saben  para  quién  trabajan,  y 
que  me  han  repetido  las  mismas  palabras  sila- 
ba por  silaba.  ,Uienlra<  ellos  vigilan,  vamos  i 
otro  puesto  donde  será  mas  necesaria  mi  per- 
sona, {^vase  derecha.) 

ESCENA    II. 


FIN  DEL  TERCER  Cü.^DRO. 

CUADRO  CUx\.RljO. 

LA  CALLE  DE  LOi  BUENOS  MÑOS. 

A  la  izquierda  una  gran  cisa  con  balcón  corrido,  par- 
te del  cual  caerá  dentro  üe  la  verja  que  atraviesa  el  lea- 
iro;  al  fondo  se  vé  el  jardín  de  palacio,  y  dentro  déla 
verja  la  fachada  de  esle;  es  de  nuche. 

ESCENA  PUI.MERA. 

DuBOis  con  dumiiiú  neyrn.  y  un  lazo  color  de  fuego 
en  la  capucha;  después  viro  con  domittó    negro  y   el 
mismo  /u:o,  ¡/  oiru  con  dominó  azul  con  lazo  en- 
carnado. 

DuB.  Bien!  Mis  agentes  no  estarán  muy  lejos... 
Precisamente  aqui  viene  uno  con  dominó  ne- 
gro y  el  lazo  consabido,  {se  aproxima.)  De  Ar- 
genson? 

A6EN.  1.°  Canción.' 

DiB.  Está  aíjui? 

Agen.  1.°  5>i. 

I)i)B.  A  qué  hora  ha  venido  al  baile? 

Agen.  1.°  A  las  ocho  menos  diez  minutos. 

DiiB.  Con  quién? 

AcEx.  1.  °  Con  Simiane  y  Ravanne. 

DiB.  Está  solo  Clin  ellosv 

Agen.  I.®  No,  les  acompañan  la  Sauris  y  la  Des- 
mares, (i'flse.) 

Den.  Vete,  {d  uno  de  dominó  asul  que  se  pasea  d 
su  lado.)  Canción! 

Agem.  2.  °  De  Argenson. 


IIaümental,  disfrazado  de  mandadero,   por  la  iz- 
quierda, y  á  poco  RoQCEFiNETrE  con  oíros  tres,  d  al- 
guna distancia;  también  disfrazados  de  aldeanos. 

Har.  Nadie!..  A  menos  que  ese  aldeano  sea  uno 
délos  hombres  de  nuestro  capitán...  l'rovemos 
con  la  contraseña...  {cantando.)  Veinte  y  cua- 
tro, veinte  y  cuatro... 

llot,).  {cantando.)  Veinte  y  cuatro,  veinte  y  cua- 
tro.... 

IIab.  Lléveme  Satanás;  si  no  es  él  mismo!  Ola! 
(La  pitan! 

RoQ.  Va  lo  veis,  firme  en  el  puesto. 

Har   y  vuestra  gente? 

lloQ.  Dispersa  en  las  cercanías. 

IIaii.  Será  imposible  adivinarlo. 

RoQ.  Uué  decís  de  vuestro  servidor? 

Har.  El  caso  es,  que  sin  la  contraseña... 

RoQ.  l'or  ejemplo,  este  aguador...  {canta  por  lo 
bajo  )  Veinte  y  cuatro,  veinte  y  cuatro... 

Co.N.  Veinte  y  cuatro,  veinte  y  cuatro...  (se  vipor 
el  foro  y  se  entra  dentio.) 

Hiii.  Se  vá  á  parar  alli!..  Delante  de  un  vende- 
dor de  vino? 

RoQ.  En  ninguna  parte  está  mejor  un  vendedor 
de  agua. 

Har.  Recorred  vuestros  puestos,  á  ver  si  tenéis 

corriente  la  gente. 
RoQ.  .No  tengáis  cuidado,  que  nadie  hará   falla. 
(se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA    III. 

IIarsiem'al,   paseando;  Brigald  disfrazado  de  al- 
deano, por  la  izquierdi,  y  d  poco  la  Dlquesa,   dis- 
frazada de  aldeana,  con  una  careta. 

Bri.  {cantitndoy  accrcdndose  á  Ilermenlal.)  Veinte 
y  cualio,  veinte  y  cualio... 

Har.  Veirile  y  cuatro  ..  El  abate!.. 

Bri..  SiluiK  io!  ji/íiiJo  a  una  puertccilla  del  pala- 
cio.) Venid,  señora  Duquesa. 

Dlq.  {quitándose  la  carda  )  Caballero... 

HaR.  Vus.  señora,  en  e^le  sitio! 

Dig.  Si,  yo;  yo  que  no  quiero  ([iie  os  envolváis 
en  esle  terrible  asunto,  sin  preguntaros  por 
última  vez,  si  habéis  rellexionadi)  bien,  ó  si 
vuestra  palabra  duda  ya,  os  obliga... 

Har.  Dios  me  guarde,  señora,  de  arrepcnlirme, 
después  de  haber  consagrado  mis  pobres  ser- 
vicios á  tan  gran  princesa;  seria  muy  desgra- 
ciado, si  después  de  la  altura  á  que  nos  encon- 
tramos, me  privase  de  una  felicidad  que  no 
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osaba  esperar.  No  señora;  mi  brazo,  mi  espa- 
da, mi  vida  está  dedicada  ya  á  una  empresa, 
en  la  cual  vuestra  alteza  no  se  desdeña  de  lo- 
mar parle;  con  tal  saranlla,  cómo  puedo  vaci- 
lar ni  un  momenlu? 

DuQ-  Caballero,  no  ignoráis  los  grandes  persona- 
jes que  Gguran  en  nuestra  empresa;  si  esta 
fuese  desgraciada... 

Haii.  Jamás  sus  nombres  saldrían  de  mis  labios! 

DcQ.  El  asunto  es  grave,  peligroso,  semi-imposi- 
ble;  babeis  coordinado  bien  vuestras  medidas? 

IIar.  Todas  están  tomadas;  que  saiga  de  esa  ca- 
sa, y  yo  respondo  del  suceso.  Que  necesitamos? 
Ocho  ó  diez  hombres  de  corazón,  una  silla  de 
posta  prevenida,  bien  cerrada,  con  relevos  de 

buenos  tiros  preparados  hasta  Bayona todo 

está  pronto. 

DiQ.  Sois  un  valiente  y  leal  caballero.  A  Dios,  os 
deseo  buena  suerte,  {vase  y  Brigaud.) 

II*n.  No  ha  de  faltarnos,  cuando  nos  dirige  lan 
buena  estrella,  (la  besa  la  mano.) 

ESCENA  IV. 

H*(>MBNT4L'se  reúne  en  el  fondo  con  Roquefijíette 

que  se  esld  paseando,  y  hablan  lof  dos  ap. ;  y  por  la 

izquierda  sale  Düüois  con  una  silla  de  manos,  que 

traen  dos  mozos. 

DiB.  {almezo  de  la  silla.)  Para  en  cualquier  lado; 
de  modo  que  no  llamemos  la  atención  Ahi 
está  bien...  V  qué  has  podido  averiguar? 

Man.  Ue  hablado  con  una  camarera  de  la  duque- 
sa; esperan  á  tres  personas. 

Dl'b.  A  qué  hora? 

Man.  A  las  cuatro.  Uavanne  salió  también  disfra- 
zado. 

DtB.  Disfrazado  de  qué? 

Man    S)c  trompeta  de  mosqueteros. 

DuB.  V  viene  hacia  aqui? 

Man.  Si  señor,  pero  viene  rodeando. 

DtB.  V  los  otros? 

Man.  Le  seguirán  probablemente. 

DuB.  Bueno,  siéntale  en  las  varas  de  la  silla,  {se 
melé  dentro.) 

Hah.  (a  Roqu¿fineiíe.)Y  no  habéis  observado  por 
ahí  algún  sospechoso... 

RoQ.  Nada  mas  que  esa  silla  de  manos  ,  que...  no 
sé  por  qué,  me  hace  maldita  la  gracia. 

IIar.  Hay  mas  que  hacerla  pedazos! 

UoQ.  Calma,  calma,  caballero,  que  ya  llegará  ¡a 
ocasión  de  desembarazarnos  de  ella. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  BtvAT  de  espaldas  al  sitio  donde  esld  colo- 
cada la  silla,  y  cotno  hablando  con  uno  ds  adentro, 
tropieza  con  ella, 

15üv.  Mil  gracias,  Bonifacio,  mil  gracias;  voy  á  la 
calle  de  los  tres  sargentos  á  llevar  unas  copias, 
y  uo  necesito  compañía...  Ulra  vez  será...  {tro- 
pieza.) Ah!  Pues  no  es  itiala  la  ocurrencia,  pa- 
rarse con  estos  ahnalushs  á  las  salidas  de  las 
calles!..  Mozo,  bien  pudierais  colocaros  en  otro 
punto,  y  no  que  me  habéis  deshecho  las  nari- 
ces! {se  ]unla  gente  ai  rededor  de  la  silla. ) 

RoQ.  liene  razón  el  buen  homhre,  no  es  este  si- 
lio  para  pararse  ..  fuera! 

Tonos.  Fuera,  fuera!...  {los  mizos  cogen  la  silla  y 
echan  á  andar  con  ella.) 


Har.  Sabéis,  amigo,  que  al  reflejo  que  despiden 
los  faroles,  me  pareció  ver  que  el  que  iba  den- 
tro de  la  silla  era  Dubois! 

Buv.  Dubois!  Que  contento  estoy  de  no  haberle 
visto!  Vamos  á  nuestro  negocio,  antes  de  que 
sea  mas  tarde,  (rase  izquierda.) 

RoQ  Y  qué  haría  ese  perro  dentro  de  la  silla? 
Estaría  guardando  al  regente,  ó  nos  observaría 
á  nosotros? 

IliH.  Todo  pudiera  ser.  Donde  tenéis  la  silla  de 
posta? 

UuQ.  En  la  calle  Baillif. 

Hiii.  Se  ha  tenido  cuidado  de  envolver  las  rue- 
das y  lus  pies  de  los  caballos? 

RoQ.  Si. 

Haii.  Muy  bien.  Ya  habrán  cerrado  la  verja  del 
Liceo. 

RuQ.  Lo  que  estará  de  ver  ,  es  si  no  salen  hasta 
que  amanezca! 

Ha».  Si  estuviera  él  solo,  era  de  temer  que  se 
(¡uerlase;  pero  estando  los  tres,  es  imposible. 
Vuestra  gente  cree  de  buena  fé  que  solo  se 
trata  de  una  apuesta? 

RoQ.  ü  por  lo  menos  hacen  como  que  lo  creen, 
que  para  el  caso  es  lo  mismo. 

IIar.  Quedamos  en  que  vos  y  vuestra  gente  es- 
tais  borrachos;  me  empujáis,  caigo  entre  el  re- 
gente, y  el  que  de  los  otros  dos  le  dé  el  brazo; 
los  separo,  os  apoderáis  de  él  y  le  tapáis  la  bo- 
ca, en  tanto  que  contenemos  á  Ravanne  y  Si- 
miane  con  las  pistolas  al  pecho. 

RoQ.  Pero  y  si  gritan,  y  si  se  nombra  al  regente? 

H,>R.  Sí  se  nombra...  se  le  mata! 

RoQ.  Diablo!  Que  no  se  nombre...  Como  cami- 
náis, coronel!...  Es  verdad  que  traíais  de  ma« 
lar  dos  gorriones  de  una  sola  pedrada. 

Har.  Qué  es  eso? 

RoQ.  .Nada...  la  patrulla,  {la  patrulla  pasa.)  Esta- 
mos tranquilos,  con  que... 

n»h.  Cbisl! 

RoQ.  Qué? 

Haii.  Otra  vez! 

Roo.  Han  abierto  el  balcón...  {acercándose  d  uno.) 
Está  cada  uno  en  su  puesto? 

Varias  voces  {bajo  )  Si...  si...  si..,  si...  si...  sí... 

ESCENA  VI. 
Dichos,  y  BcvAT  por  la  izquierda. 

Biv.  {vohnendo,  por  la  izquierda.)  Es  maravilloso! 
Hace  un  momento  que  estaba  la  plaza  llena  de 
genle,  y  ya  no  hay  un  alma...  ni  un  galo!...  Es 
una  imprudencia  salir  solo  lan  larde...  Cuanto 
me  pesa  no  haber  aceptado  la  compaña  de  Bo  ■ 
nífacío!  Ya  se  ve,  como  este  principe  anda  con 
tanto  misterio,  y  liene  unas  horas  lan  malas 
para  enlregarme  los  papeles  que  debo  copiar... 
No,  á  la  verdad  que  los  tales  secretos  no  me 
gustan  nada!...  Esto  me  huele  mal!.. .muy  mal... 
Y  luego  que  cuanto  copio  todo  está  en  Espa- 
ñol, en  esa  lengua  que  yo  no  entiendo...  Sí  por 

acaso  fuera   una  conspiración! Ave   IMaria 

Purísima!  línlonces  si  (¡ue  me  había  lucido 

Aun  tengo  présenle  el  proceso  verbal  de  la 
tortura  dada  á  Van-den-enden,  y  la  cuestión 
de  los  borceguíes,  que  ayer  leí  en  la  Bibliote- 
ca  Sí  me  aplicasen  semejante  tormento 

No,  no  debo  dejarlo  asi;  yo  me  debo  á  Balílde, 
á  mí  mismo,  á  mi  patria...  Mañana  en  cuanto 
amanezca,  quiero  ver  á  un  amigo,  y  consultarle. 
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Hab.  (E<e  hombre!) 

lloQ.  (No  temáis,  no  pasara  mas  adelante.) 

tív\.  Y  yo  que  llevo  una  suma  considerable  en  el 

bolsillo...  Este  diablo  de  calle  de  los  Buenos 

niños  es  tan  negra  como  la  boca  de  un  horno,., 

Debo  tomar  por  otra  calle...  Dios  mió!  alli  hay 

un  bulto!...  Si  será  un  ladrón!... 
Roo  Con  mil  legiones  de  diablos,   le  decidiris  á 

ir  atrás  6  adelante? 
Uar.  (No  me  engaño,  es  él!..  No  hagáis  daño   a 

ese  hombre.)  i.(i   Bavat.)  Pasad,    amigo   mío, 

pasad  pronto,  y  sobre  todo,  no  volváis  la  cara 

atrás  (tase  bmal  corriendo.) 
RoQ.  ivienilo  que  se  abre  el  bulcon  de   la  izquierda 

que  cae  dentro   de  la  verja.)  Otra  vez  abren   el 

balcón. 
IIak.  Silencio! 

ESCEN.^  Vil. 


Harmbntsl,  UoQiEFixKTTE  v  conjurados  repartidos 

por  el  leairo;  el  Kecemu,  Simu>e  y  Ujvanxe  en  el 

balcón  de  la  casa  de  la  izquierda,  dentro  de   ía 

verja, 

Reg.  {dentro.)  Simiane,  qué  tiempo  hace? 
SiM.  (suíieiido  al  balcón.,  Cre    que  nieva. 
Reg.  Que  nieva!  (sijíiendo.) 
Siji.  ü  llueve...  yo  no  sé. 
Rav.  Cómo!  No  distingues  si  llueve  ó  nieva? 
SiM.  Lo  que  yo  sé,  es  que  cae  alguna  cosa. 
Rav.  Pues  no  vés  que  es  blanco!  Está  nevando, 
monseñor  ■     .  ,    . 

Reg.  Qué  m:ila  está  tu  cabeza!..  Si  es  la  claridad 

de  la  luna! 
Rav.  Que  tengo  perdida  mi  cabeza.'..   Para  pro- 
baros loicdutrariü,  os  juego  doscientos    luises, 
á  que  no  hacéis  vos,  siendo  todo  un  regente  de 
Francia,  lo  que  yo  me  comprometo  á  hacer. 
SiM.  Monseñor,  es  una  provocación.' 
Reg,  y  como  tal  la  acepto;   van  los  dos  cientos 

luises,  Ravaime. 
SiBi.  Pongo  la  mitad  por  el  que  quiera... 
Reg.  Yo  no  admito  a  nadie  en  mi  juego. 
Rav.  M  yo;  eslais  ya  prevenido,  monseñor? 
Reg.  Si;  qué  intentas  hacer? 
Rav.  Miradlo...  fse  melé  bdcia  los  bastidores,  por 
donde  ¡¡gura  sigue  el  balean,  y  se   baja  dentro  de 
la  verja,  apareciendo  en  ella.) 
r>EG.  Pero  á  dónde  diablos  vas? 
R»v.  a  palacio! 
Reg.    a  palacio!  Y  por  dónde? 
Kav.  Descolgándome  por  este  balcón,  y  bajando 

por  la  r^'ja. 
Si.>!.  Espero,  monseñor  que  no  os  dará  la   mala 

tentación  de  seguirle. 
Hf.;,.  Pues  esperas  mal;  porque  tengo  por  prin- 
cipio, que  un  hombr(í  debe  hacer  todo  lo  que 
haga  otro;  y  aun  cuando  subiera  á  la  luna,  el 
diablo  me  lleve,  si  no  llego  á  llamar  á  la  puer- 
ta de  palacio  al  propio  tiempo  que  el.  (desopa- 
rece.) 
Sisi.  Pues  yo  no  soy  menos;   monseñor 

sigo...  {rle$a¡iarcce.) 
R'iQ.  No  veis  lo  que  están  haciendo? 
JIar.  Por  Dios  vivo  que  se  nos  escapan! 
Rav  {dentro  )  lie,  qué  es  eso? 
Sni.  Dos  hombres  que  están  en  la  calle.. 

emboscada. 

Reg.  (deníro.)  Todavía  vas  á  hacer  que  nos  arres 
le  alguna  patrulla,  creyéndonos  ladrones. 


CONSPIRXn    CON   M\LA.    ESTRELL.X, 

Riv.  {dentro  de  la  verja,  ya  en  el  suelo.)  Si  no  hay 
tal  patrulla,  monseñor,  ni  se  ven  uniformes  ni 
bayonetas. 

Reg.  {Ídem.)  Qué  hay  pues? 

SiM.  [Ídem.)  Nada,  nada,  monseñor,  adelante. 

Riv.  Tomando  la  senda  de  la  izquierda,  llegamos 
á  una  puertecita  que  da  paso  á  las  galerías  del 
palacio. 

Reg.  Tenemos  emboscada,  caballeros?  Servidor 
vuestro,  y  buena  noche;  mañana  por  la  maña- 
na nos  veremos  con  mi  teniente  de  policía. 

Uab.  {apuntando  con  una  pistola.)  Yo  no  sé  á  qué 
espero! 

Roy.  {conteniéndole.)  Diablo!  Queréis  que  nos 
descuartizen? 

IIah.  Lna  idea,  Hoquefinette! 

RoQ.  Coronel,  nada  de  nombres  propios  si  gus- 
táis ..  Esa  idea... 

IlAii.  Vamos  á  forzarla  verja  y  llegaremos  antes 
que  ellos. 

Koy.  6i,  si  podemos  con  ella! 

Uai¡  a  mi...  mis  aniigos...  á  mi!.,  {lodof  se  aba- 
lanzan d  laverjay  forcejean  á  oer  si  la  pueden 
tirar  al  suelo.)  ' 

Rfcii.  (íe/o? )  .Muy  bien,  caballeros.'  Sacudid,  sacu- 
did en  buen   hora  ..  la  reja  es  bien  firme! 

Sni.  buenas  noches,  señores,  {riendo.) 

Rav.  Etílices,  amigos,  (se  entran.) 

IIab.  Ya  han  llegado  á  palacio! 

Ko(i.  ^a  han  llegado!  («  l»s  conjurados.)  Por  hoy 
hemos  perdido  la  apuesta,  hijos  míos;  pero... 
esto  creo  que  será  solo  una  dilación  y  no  una 
pérdida  verdadera.  Entre  tanto,  he  aquí  la 
mitad  de  la  suma;  repartidla,  y  ya  sabéis  en 
donde  habéis  de  percibir  mañana  el  resto. 

Todos.  Buenas  noches,  {sulen.) 


ya  os 


Alguna 


ESCENA    VIH. 
Harmental  y  Roql'efinette. 

RoQ.  Coronel?.. 

Uar.  Capitán...  quiero  pediros  un  favor. 

Uoy.  Decid. 

Uau  Que  me  llevéis  á  cualquier  encrucijada  y 
allí  me  li'vanieis  el  cráneo  de  un  pistoletazo, 
á  hn  de  que  esta  miserable  cabeza  sea  casti- 
gada sin  ser  reconocida. 

Roy  V  por  (]ué? 

Uar.  l'oii|ue  cuando  en  un  asunto  como  este  se 
tropieza,  solo  puede  uno  quedar...  como  un 
necio!  Qué  he  de  decir  mañana  á  la  duquesa? 

RoQ,  Y  os  inquietáis  por  eso!..  Para  ser  buen 
conspirador,  es  preciso  tener  lo  que  vos  te- 
néis... mucho  valor;  y  lo  que  vos  no  tenéis, 
muchisima  cachaza.  Pardiez!  Si  corriera  por 
mí  cuenla  este  negt)CÍo,  yo  os  respondo  que  el 
golpe  se  daría,  saliendo  yo  en  paz  y  á  salvo. 

Uar.  Qué  me  aconsejáis? 

Roo.  Naya  una  [jregunta!  Queos  volváis  á  encer- 
rar en  vuestro  cuarto;  yo  iré  á  haceros  una 
visita,  y  conlinuareis  haciéndome  participe  de 
la  liberalidad  española.  Después  á  la  primera 
ocasión  reunimos  a  los  valientes  que  acaba- 
mos de  dispersar,  y  tomamos  el  desquite... 
Pero,  ó  me  engaña  mí  vista,  ó  diviso  á  lo  lejos 
las  bayonetas  de  la  patrulla.  Estimable  institu- 
ción!.. Yo  te  conu/.co  bien,  por  la  puntualidad 
conque  acudes  un  cuarto  de  hora  antes  ó  des- 
pués de  ser  necesaria'..  Ved  ahí  vuestro  cami- 


o  EL  CAÜALLERO 

no,  coronel!...  lie  allí  el  mió.  (por  la  derecha 

que  viene  la  patrulla.) 
H*ii.   Vos  por  allí! 
KoQ.  No  os  alturüis,  la  patrulla  me  conoce!    Con 

que,  cacliíiza,  y  sin  correr,  no  se  sospecho  que 

tenéis  niulivo  para  ello. 
Pathülla.  Quién  vive? 
RoQ.  Paisano!  {aale.) 
íIab.  Y  mi  desquite!   Hab;á  quien  pueda   decir 

que  he  cuinplidocon  mi  deber? 
Bri.  que  haesliido  observando-,  y  se  acerca  á   Har- 

mentaí.)  Yo  lo   diré,  caballero,   que  todo  lo  he 

visto...  Dadme  vuestro  brazo  y   retirémonos. 

[talen,  pasa  la  patrulla  y  cae  el  telón.) 

FIN  DEL  CU.\DUO  CUARTO. 

CUADRO    QUliNTO. 


UN  SALÓN  DEL  PALACIO  REAL. 

Mesas,  sillones,  candelabros,  escribanía,  etc. 

F.SCEN.V  PRIMERA. 

El  Regrme,  Dlbois,  en  trage  de  seglar  de  la  época, 
negro,  mas  cun  solideo  morado  en  la  cabeza. 

Reg.  Es  posible  que  hasta  en  los  bailes  te  atrevas 
á  perseguirme? 

DuB.  En  todas  partes,  monseñor,  cuando  sea  pa- 
ra vuestro  bien.  Los  hombres  que  visteis  en  la 
calle... 

Reg.  Estaban  ebrios! 

Dlb.  Querían  apoderarse  de  V.  A.,  y  loconsiguen, 
á  no  ser  por  una  feliz  casualidad  que  salvó 
vuestra  persona...  Ese  loco  de  Ravanne... 

Reg.  En  todas  parles  ves  visiones!  Siempre  esliis 
con  la  E>paíia,  con  Felipe  V,  con  la  duquesa, 
con  Pupaiidüur...  lléveos  el  diablo  á  todos!.... 
Cuándo  me  dejarás  sosegar? 

Düb.  Este  despacho  que  se  ha  recibido  esta 
noche. 

Reg.  Por  un  correo... 

Den.  De  nuestro  embajador. 

Reg.  y  qué  tiene  esto  de  eslraordinario?  {des- 
pués de  leer. ) 

DuB.  Pero  no  habéis  visto  que  la  duquesa  deMai- 
ne  e>tá  en  correspondencia  seguida  con  la  rei- 
na de  España? 

Reg.  Mi  madre  tiene  correspondencia  con  todas 
las  reinas  del  mundo. 

DtB.  .No  habéis  notado  que  se  está  preparando 
un  alojamiento  en  la  .\ljaferia  de  Zaragoza? 

Reg.  Tal  vez  quiera  el  rey  de  España  encerrar 
en  ella  su  máscara  de  hierro. 

Don.  No  habéis  reparado  que  el  rey  de  España 
ha  mandado  quinientas  mil  libras  á  Paris? 

Rbg.  Tanto  mejor;  justamente  tu  canción  coti- 
diana es  que  en  l'aris  no  hay  un  franco. 

Di;b.  No  habéis  echado  de  ver  que  Saint-.\ignan 
me  encarga  se  tenga  especial  cuidado  de  vues- 
tra persona? 

Reg.  Todas  sus  cartas  versan  sobre  el  mismo  le- 
ma, y  si  no  tienes  otra  cosa  que  decirme... 
Dlb.   Eo   confieso,    nada  mas  importante  tengo 
que  deciios...  Si  monseñor  tuviese  á  bien  fir- 
marlas órdenes  que  ayer  le  entregué,.. 


DE    HaRMENTAL. 
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Reg.  Cuándo  acabarás  de  molestarme?..  Una  em- 
bajada hay  vacante  ,  y...  estoy  tentado  por 
mandarte  á  ella. 

Dlb.  V  en  dónde  está  vuestra  embajada? 

Reg.  En...  la  China,  (vase  izquierda.) 

DuB.  [siguiéndole.)  Lástima  que  no  sea  en  la  lu- 
na, y  asi  quedaríais  mas  libre  de  mi.  [vase.) 

E.SCEVA  II. 

BuvAT,  descolorido  y  agitado,  con  unos  papeles  en  la 
mano,  y  un  Ucier,  por  el  furo, 

Ugier.  Decis  que  queréis  ver  al  señor  arzobispo? 

Ruy.  Si;  decidle  que  Juan  Buvat,  empleado  en  la 
biblioteca,  tiene  que  hacerle  una  revelación, 
con  respecto  á  España,  de  la  mayor  impor- 
tancia. 

Ug!er.  Respecto  de  qué? 

Biv.  Relativa  á  España. 

Ugiek.  Voy  á  decírselo  al  momento,  [se  entra 
puerta  izquierda.) 

ESCENA  III, 

Duvat,  solo. 

Qué  noche!  Qué  sueños  tan  tristes  he  tenido'.. 
En  todas  partes  el  suplicio,  el  tormento!...  Y 
luego  aquel  pliego  en  francés  que  habia  en- 
tre los  papeles  que  tenia  que  copiar!  Qué  tra- 
pisonda, qué  conspiración  tan  horrorosa!...  Si, 
mi  resolución  está  tomada  ,  es  irrevocable... 
Seria  droga  y  media  que  pagase  la  pena  de  un 
crimen  que  no  he  soñado  en  cometer..  Todo  el 
mundo  sabe  mi  adhesión  al  regente  ..  mi... 

ESCENA  IV. 

Dicho  y  Dlbois,  por  la  izquierda. 

DoB.  Sois  vos  quien  quiere  hablarme?  Aquí  me 
tenei.í,  acercaos. 

B  v.  ts  decir,  yo.  .  quería  hablar  á  monseñor  el 
arzobispo  de  Cambray, 

BuB.  Pues  bien,  yo  soy! 

Dtv.  Como!  vos...  Pues  no  habia  reconocido  á 
vuestra  grandeza...  Es  cierto  que  es  Ja  prime- 
ra vez  que  tengo  el  honor...  (Pues  no  es  tan 
feo  comu  dicen.' 

Di'B.  Con  que  ten,  is  que  hacerme  revelaciones 
respecto  de  España? 

Buv.  Es  decir...  Mi  oficina  me  deja  tiempo,  el 
cual  le  aprovecho  en  copiar  varios  escritos.' 

DiiB.  Ya  entiendo;  y  os  han  dado  escritos  sospe- 
chosos, que  vos  á  fuer  de  honrado  y  leal,  habéis 
determinado  presentármelos? 

Buv.  Aqui  los  tenéis,  monseñor. 

DuB.  Dádmelos  pues  [examinándolos.)  Ahí  Eslan 
en  español!  [repasándolos.)  Protestas  de  la  no- 
bleza... lista  nominal  de  los  oficiales  que  solici- 
tan entrar  al  servicio  de  España...  Diablo  de 
España,  siempre  se  ha  de  entrometer  en  nues- 
tros asuntos!  Es  verdad  que  aqui  nos  ocupa- 
mos muchode  los  suyos!.,  ttaptü  de  su  alteza... 
El  caballero  de  Harmental...  .Vh!  esta  vez  ve- 
remos si  encuentra  disculpa...  Sentaos,  mique- 
rido  Buvat. 

Bl'v.  Gracias,  monseñor,  no  estoy  cansado. 

DtB.  Dispensadme  si  no  os  creo,  porque  vuestras 
piernas,  tiemblan. 

Bcv.  Ya  veis,  después  de  la  tortura....  ((/ísíra/ío.) 
mis  piernas  no  quieren  sostenerme. 
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CoNSPinAR   CO!í 


DtB.  Cómo,  la  tortura!  Habéis  sufrido  la  tortura, 
señor  Buval? 

Blv.  No  señor,  pero  tengo  tan  presentes  á  Urba- 
no (iranJIc,  Van-den-enden,  y  en  la  cuestión 
de  los  borceguíes... 

ücB.  Dejad  tan  tristes  ideas,  y  sentaos  para  que 
hublernos  como  buenos  amigos. 

Blv.  [^estupe fado.)  Como  bue..  nos.  .  ami  ..  gi)s! 
Vos...  á  mi,.,  yo.  .  con...  vos...  con...  (Me  em- 
brollo!) 

Dlb.  Sentaos,  y  acabemos,  (le  hace  sentar.) 

Bit.  {sonriendo.)  Va  lo  estoy. 

Di'B.  Qué  os  produce  vuestro  empleo? 

Blv.  Mi  empleo?  Lo  que  es  mi  empleo...  no  me 
produce  nada,  porque  durante  cinco  años  es- 
tá diciendo  el  tesorero  que  S.  M.  está  muy  po- 
bre para  que  pueda  pagarme. 

Dre.  Y  sin  embargo,  vos  servis  con  el  mismo  ce- 
lo á  S.  .M.?  Muy  bien,  señor  Buvat,  muy  bien. 
(Buvat  se  levanta,  saluda  y  vuelve  á  stnlarse.)  V 
acaso  tendréis  esposa...  hijos? 

Biv.  No  señor,  hasta  abura  soy  célibe. 

üm.  Pero  por  lo  menos  tendréis  parientes? 

Buv.  Una  pupila,  monseñor. 

DüB.  Ah!  Una  pupila?  V  cómo  se  llama? 

Buv.  Batilde  Uurocher. 

DiB.  lin  suma,  señor  Buvat,  vos  no  sois  rico? 

Biiv.  No  señor,  pero  tengo  gana  de  serlo. 

DiB.  Ya! 

Buv.  Y  no  por  mi,  sino  por  mi  pobre  Batilde;  y 
si  pudierais  alcanzar  del  señor  regente,  que 
del  primer  dinero  que  entre  en  las  cajas  del  lis- 
tado, se  me  abonen  mis  atrasos,  ó  una  cantidad 
siquiera  á  buena  cuenta... 

DiB.  Y  á  cuánto  ascienden  vuestros  atrasos? 

Blv.  a  cuatro  mil  ochocientas  ochenta  y  seis  li- 
bras, cinco  sueldos  y  seis  dineros... 

Dlb.  Qué  miseria!  V  quién  pide  esa  pequenez?... 
i^señal  de  estrañeza  en  Uuval.)  Vo  puedo  ofrece- 
ros una  cosa  mejor. 

Blv.  Una  cosa  mejor! 

Ulb.  Estáis  tocando  con  los  dedos  una  verdadera 
fortuna. 

Bcv.  Tocándola  con  los  dedos! 

Dlb,  Si. 

Bl'v.  Pues  monseñor  ,  estoy  pronto,  qué  debo 
hacer? 

Dlb.  Una  cosa  muy  sencilla...  sacar  sobre  la  mar- 
cha una  segunda  copia  de  todos  estos  docu- 
mentos. 

Buv.  P.cro...  monseñor!.. 

DüB.  No  he  concluido,  mi  querido  Buvat.  Lleva- 
reis lodo  eso,  después  de  sacar  la  copia,  y  lo 
entregareis  á  la  persona  que  os  ha  dado  el  en- 
cargo, como  si  nada  hubiera  secedido;  y  si  os  dá 
otros  escritos  á  copiar,  me  los  traéis  á  mi 
para  que  los  lea,  y  después  sacareis  de  to- 
do diversas  copias  iguales,  hasta  que  yo  os  di- 
ga ..  basta! 

Biv.  Pero  señor,  i)rocediendo  de  esc  modo,  falto 
á  la  confianza  (|ue  de  mi  ha  hecho  el  Prin- 
cipe!.. 

Dlb.  Ola!  Hay  dií  por  medio  un  principe!  Y  co- 
mo se  llama  ' 

Iltv.  Diciendo  su  nombre,  me  convierto  en  dela- 
tor, y.  . 

Dlb.  Calla!  Pues  qué  habéis  venido  á  hacer 
aqui?.. 

Blv.  He  venido  lisa  y  llanamente  á  advertir  que 


MALA   ESTRELLA, 

el  regente  estaba  amenazado  de  un  gran  peli- 
gro, y...  se  acabó! 

Dlv  De  veras?..  V  contáis  con  que  podrá  ser  eso 
asi?.. 

Blv   Lo  deseo,  por  lo  menos. 

DcB.  Pues  no  hay  mas  que  una  dificultad... 

Blv.  Cuál? 

Dlb.  Que  eso...  es  imposible! 

Blv.  Cómo!  Imposible!.. 

Dlb.  Lo  mismo  que  lo  estáis  oyendo. 

Huv.  Monseñor,  yo  soy  un  ho.nbre  honrado! 

Dlb.   Vos  sois  un  verdadero  necio. 

Blv.  Pero  seré  un  necio  que  calla. 

Dlb.  Hablareis! 

Blv.  Si  hablo,  soy  el  delator  del  principe! 

Dub.  y  si  calláis,  sois  su  cómplice! 

Iílv.  Cómplice  yo!  V  de  qué  delito? 

Dlb.  Del  crimen  de  alia  traición,  de  lesa  Mages- 
tad,  si  queréis...  .^ada  masque  eso...  Ah!  Va 
hace  tiempo  que  la  policía  tiene  tija-  su  vista 
sobre  vos... 

Blv.  Su  vista  sobre  mi! 

Dlb.  >i,  sobre  vos!  Bajo  pretesto  de  que  no  se 
os  paga  vuestro  sueldo,  maquináis  planes  sedi- 
ciosos para  trastornar  el  gobierno  y  conspiráis 
contra  la  nación  entera  .. 

Blv.  xMonseñor...  Quién  ha  podido  decir..? 

Dlii.  So  pretesto  de  que  no  se  os  paga  vuestro 
sueldo,  escribís  papeles  incendiarios... 

Blv,  Caballero...  si  yo  no  sé  una  jota  de  es- 
pañol!., f 

Dui).  Si  sabéis,  y  he  aqui  la  prueba...  Osareisde- 
cir  que  no  entendéis  esto?  » .Nada  es  mas  im- 
portante que  asegurarse  de  las  plazas  vecinas 
á  los  Pirineos,  y  de  los  señores  que  tienen  su 
residencia  en  aquellos  cantones.»  ¿Entendéis 
el  español? 

Blv.  Pero  si  eso... 

Dub.  Señor  Buvat,  muchos  que  han  ido  á  remar 
en  las  galeras,  eran   menos  culpables  que  vos. 

Blv.  Caballero... 

Dub.  Señor  Buvat,  muchos  han  sido  ahorcados 
que  lo  merecían  menos  que  vos! 

Blv.  Pero  señor!.. 

Dlb.  Infinitos  han  sido  descuartizados.  . 

ÜLV.  Gracia'..  Perdón!..  Monseñor!.. 

Dlb.  Gracia  para  un  criminal  como  vos,  señor 
Buvat!  Vais  á  ser  conducido  á  la  Bastilla  y  vues- 
tra pupila  á  san  Lázaro! 

Blv.  .V  sjii  L.'izaro!..  Batilde?..  Y  quién  tiene  de- 
recho á  cometer  semejante  atropello? 

Dlb.  ,Vü! 

Blv.  .No,  señor!  Batilde  no  es  una  hija  de  la  hez 
del  pueblo;  Batilde  es  una  señorita  noble;  Ba- 
tilde es  hija  de  un  escudero  del  Kegente,  á 
quien  aquel  salvó  la  vida.  Si,  señor:  vos  podéis 
hacer  que  me  lleven  á  la  Bastilla,  podéis  man- 
dar que  me  ahoiquen,  queme  desruartizen... 
pero,  no  podéis  mandar  á  Batilde  asan  L.1- 
za»o! 

Dlb.  Ah!  Que  no  puedo!  Ahora  lo  veréis,  (vá  ha- 
cia la  puerta  ) 

Blv.  Monseñor...  ILiré  cuanto  mandéis,    pero... 

Dlb.  Decitime  el  nombre  del  principe. 

Blv.  Es  el  [¡rineipede  I  islhnay... 

l'i  u.  En  donde  M\e? 

1!lv.  Calle  de  Bac. 

Dlb.  Haréis  lascopiasy  lo  demás  que  o^  he  in- 
dicado? 


BuT.  [levantándose,  corre  háeia  la  meta  y  se  pone  á 
escribir  rápidamente.)  Ya  estoy  escribiendo... 
deteneos...  Va  está  escrita  la  mayúscula... 
Batilde  á  san  l.izaro!..  Por  vida  de  diez.' 

DuB.  Coni|iie  liareis  cuanto  os  he  dicho? 

Btv.  Todo! 

DuB.  Sin  hablar  palabra  á  nadie? 

Buv.  Seré  mudo. 

DuB.  Ni  aun  á  la  señorita  Batilde? 

Blv.  Oh!  A  ella  menos  que  á  nadie!  Pobre  cria- 
tura! 

DuB.  Bien...  de  ese  modo,  os  perdono:  olvidaré 
vuestra  falla  y  acaso  llegue  hasta  recompen- 
saros. 

Bi'v.  Monseñor..!  Que  magnanimidad! 

DuB.  üuedecisde  este  gabinete,  señor  de  Buvat? 

Buv.  {mirandoal  rcdcrfor. )  AlagniOco...  le  encuen- 
tro sumarnoiite  agradable. 

Dl'b.  Tanto  mejor:  nrc  complace  inñnito  que  sea 
de  vuestro  gusto...  porque  este  cuarto...  es  el 
vuestro. 

Bcv.  Es  el  mió! 

Dde.  Si,  el  vuestro...  Qué  tiene  eso  de  particular? 
Quiero  teneros...  á  la  mano...  porque  sois  un 
hombre  muy  importante. 

Bcv.  Pero  voy  á  vivir  en  el  palacio  real?  Vo! 

l)iB.  Si;  raomenlánoamente,  al  menos. 

Buv.  Pues  dejad  que  vaya  á   prevenir  á  Batilde. 

DcB.  Conque  os  he  advertido  que  no  quiero  que 
sepa  una  palabra... 

Bcv.  Pero  la  primera  vez  que  yo  salga  iré... 

DuB.  Si  no  saldréis... 

Buv  Como!  .No  saldré!  Luego  estoy  preso? 

DoB.  Prisionero  de  Estado  :  hasta  la  vista,  señor 
Buval;  voy  á  dar  mis  órdenes,  para  que  nada 
os  falte. 

Büv.  Pero... 

DcB.  No  os  olvidéis  de  las  señas  del  caballero  de 
Harmental...y  del  principe  de  Listhnay  sobre 
todo...  hacedlo  de  vuestra  mejor  letra  i,ap.)  y 
saliendo,  en  tanto  que  üuvat  escribe.)  El  buen 
hombre  ignora  que  está  espidiendo  el  breve, 
para  que  me  honren  con  el  capelo!  [sale  por  la 
puerta  izquierda.) 

ESCENA    V. 

Btv^T. 

Oh!  Dulce  casita  mia!..  azotea  querida!  Batil- 
de... Pobre  Uatilde!  Si  supiera  lo  que  contra 
ella  meditaba  este  picaro  y  negro  hombre!  Si 
pudiese  salir...  probemos,  {loma  el  sombrero  y 
fu  a  salir  por  la  puerta  del  fundo.) 

CE^Tl^ELA.  (dentro.)  Atrás! 

Bcv.  Perdonadme  si  os  he  incomodado!..  Pues 
señor,  estamos  frescos!  Y  hasta  cuándo  querrá 
este  santo  hombre  que  yo  esté  encerrado.'.. 
Quisiera  verle  en  mi  lugar  ..  amenazado  por 
mil  peligros...  No  me  atrevo  á  andar  un  paso, 
sin  arriesgarme  i  que  se  hunda  el  suelo  bajo 
de  mis  pÍL's  ..  Temiendo  estoy  á  cada  instante 
que  se  abra  de  paren  par  una  puerta,  para  dar 
paso  á  dos  horribles  asesinos...  {mirando  su 
reló. )  \a  es  tarde!..  He  aquí  mi  cuarto,  según 
me  dijo  ..  Y  en  dónde  he  de  acostarme?.. 
{abren  la  puerta  de  la  izquierda,  y  sale  el  regente.) 
Ah!  Diusmio,  ya  están  ahí  ., 


O   EL  CADALLERO   DE   HaRMENTAL. 

ESCENA  VI. 
El  Regente,  Butat. 
Reo.  Sois  el  señor  Uuval? 
Buv.  Si  señor,  para  serviros. 
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Reg.  Acabo  de  saberlos  grandes  servicios  que 
habéis  prestado  al  Estado. 

Buv.  Vo,  caballeroY 

Reg.  Si,  vos..  Habéis  salvado  á  la  Francia. 

Buv.  Vo  he  salvado  á  la  Francia? 

Reg.  Sin  duda  alguna. 

Buv.  Estáis  seguro  de  que  he  salvado  á  la  nación? 

Reg.  Tanto  que  si  tenéis  alguna  gracia  que  pedir 
al  regente...  yo  me  encargo  de  trasmitirle 
vuestra  petición. 

l!uv.  Y  creéis  que  accederá? 

Reg.  No  lo  dudo,  amigo  mió. 

Buv.  Pues  ya  que  os  encargáis  de  ser  el  intérpre- 
te de  mis  sentimientos  hacia  S  A.  R.,  decidle 
que  cuando  se  encuentre  menos  apurado,  me 
hagael  obsequio  de  mandar  que  me  paguen  mis 
atrasos. 

Reo.  {admirado.)  Y  es  eso  lodo  lo  que  pedis? 

Buv.  .Absolutamente  lodo,  amigo  mió...  También 
quisiera  que  se  me  permitiese  salir,  porque  Ba- 
tilde estará  inquieta  con  mi  ausencia. 

Reg.  V  por  qué  no  lo  habéis  dicho  antes? 

Buv.  Si  ya  he  pedido... 

Reg.  a  quién? 

ISuv.  A  monseñor  el  arzobispo  de  Cambray,  y  lo 
ha  rehusado. 

Rkg.  Pues  ya  podéis  salir. 

Buv.  Entonces...  {tomando  el  som6rero.) Caballero, 
tengo  el  honor  de  ofreceros  mi  respetos... 

Reg.  Ina  palabra,  señor  Buvat. 

B'jv.  Aunque  sean  dos,  caballero. 

Uec.  Vuelvo  á  repetiros,  que  la  Francia  os  está 
obligada  con  una  deuda  sagrada  que  debe  pa- 
garos. Escribid  al  regente;  hacedle  presente 
vuestra  situación,  y  si  deseáis  cualquiera  otra 
cosa,  decidlo  sin  recelo,  que  yo  os  respondo 
de  que  os  atenderá  como  merecéis. 

Buv.  Siiis  en  estremo  bondadoso,  y  os  aseguro 
que  mi  esposicion  será  presentada  hoy  mismo 
al  regente. 

Reg.  Podéis  marchar  cuando  gustéis. 

Buv.  lanío  favor!.,  {vd  á  salir  y  vuetoe.)  Dispen- 
sadme; pero  sin  que  sea  indiscreción,  como 
es  vuestra  gracia,  para  apuntarla  en  mi  libro 
de  memorias? 

Reg.  Vo...  me  llamo  Felipe. 

Buv.  Pues  hasta  que  tenga  el  honor  de  veros, 
caballero  Felipe;  me  honra  y  encanta  el  cono- 
cimiento que  he  hecho  con  vos.  (id  d  salir,  el 
centinela  le  detiene.) 

Crntinelí.  {dentro.)  Atrás! 

Ueg.  Dejadle  pasar. 

ESCENA  VII. 
El  Regente,  solo,  á  poco  Dubois,  izquierda. 

Reg.  V  Dubois  empeñado  en  que  los  hombres  son 
malos  por  naturaleza!..  Heaqui  uno  en  el  cual 
falla  esa  máxima  desconsoladora!  Por  si  acaso 
no  me  escribe,  ó  por  si  su  carta  no  llegase 
hasta  mi,  apuntemos  su  nombre,  {escribe  en  un 
cuaderno.) 

DuB.  {sin  ver  al  regente.)  Vamos,    señor  escri- 
biente... 
,  Reg.  Eres  lú,  Dubois? 
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Conspirar  con 


Don.  Monseñor,  vos  aquí? 

Rbg.  No  te  di  vergüenza? 

DcB.  De  qué,  niunsefior? 

Reg.  De  retener  prisionero  á  un  escelente  suge- 
to  encima  ile  estarle  debiendo  cinco  anuali- 
dades de  sueldo?  He  aqui  una  prueba  de  lo 
bien  que  pa-as  las  dielas  del  Estado! 

DuB.  Pero  en  dónde  está? 

Reg.  Dónde  está!  En  su  casa. 

Dea.  Le  habéis  dado  libertad? 

Reg.  Sin  duda. 

DiB.  Y  le  habéis  entregado  ios  papeles... 

Reg.  Oué  papeles? 

DcB.  Losquelraia...  Ah,  no;  están  aquí. 

Reg.  y  qué  quieres  hacer  de  ellos? 

DtB.  Leed,  monseñor.  ,         ,   f,  „,. 

Rbg.  [pasando  la  vista  por  los  papeles  que  le  pre- 
senta üubois.)  Qué  es  esto?  Lisia  nominal  de 
osoficiries  quepiden  pasaral  servicio  del  rey 
de  Ksoaiía  ..  1-rolestas  déla  nobleza...  Asegu- 
rarse de  las  plazas  fuertes  inmediatas  .1  los 
Pirineos...  ganar  la  guarnición  de  Bayona 
Sonér  en  mano  de  los  españoles  las  llaves  de 
fa  Francia...»  Pero  qué  viene  á  ser  esto,  Du- 

Dtí  Esto  no  es  cosa...  Ved  aqui  una  carta  au- 
tógrafa del  rey  Felipe  V. 

Reg  Felipe  V.  es  el  rey  de  España  y  no  lo  es  de 
FranciT.  que  no  invierta  los  papeles...  Una 
vez  atravesé  los  Pirineos  para  contribuir  á  co- 
locarle en  el  trono...   pudiera  no  haberlo  ol- 

Du^*^  Hay'otro  pliego  que  merece    ser  leido 
lomadle.    {l<¡  dd   un  pliego.]    Es   una     sátira 

RE^^Veamos.  {lee  para  si.)  Que  horror!..  Y  se 
atreven™  calumniarme  de  esa  suerte?  Dicen 
nue  me  ocupo  en  ejercer  lasarles  infernales 
SÜJo"len  qu^e  me  píeparo  á  ^»'l^,^/'  '"¿''j;^,^^ 
(lue  media  desde  mi  puesto  de  Uegente  hasla 
el  trono  mismo...  (jue  para  conseguirlo,  va  ya 
dedinaniolavidadeLuis   XV...  (sollozando.) 

D.;Í.' Monseñor,  quisiera  q"'^  ^^  ^""í^^^'^it'ri- 
se  hallase  presente  para  ver  ^o    '^r  esas  LV' 
mas  .    No  os  aconsejaré  que  os  ^enguLis  ut 
"ue^iros  enemigos,  ¿orque  el  mundo  entero 
se  persuadirá  de  vuestra  'nacencia. 

Reg  Si  de  mi  inocencia...  y  la  vida  de  Luí»  \  V 
dará  fé  d.p  esta  verdad...  infames!  oh!  mejor 
nue  nadie' saben  ellos  mismos  quienes  son  los 
?erdade  os  culpables...  En  cuanto  á  ese  mise- 
,a£le  Chaucell, 'es  el  til  escorpión  de  que  aque- 
lossc  sirven;  y  cuando  pienso  que  le  tengo 
bíjoden.ispies,yquecon  solo  ahrmar  el  ta- 
lón puedo  destruirle... 

D.  n.  Apretad,  monseñor,  destruid! 

Rkg   Veamos,  y  qué  es  lo  que  quieres? 

Dt„  I- na  orden  para  arreslar  á  todas  las  perso- 
nas nuc  en  esos  papeles  se  cilan. 

R.Ls?...  ¿todas..  («cr.i«.)  loma  la  orden.. 
Respecto  á  Chaucell.  .  como  es  á  mi  solo  a 
nuien   ataca...  me  le  reservo.      .,,      ,       ,     . 

DüDPilra  hacerle  pasar  en  la  Bastilla  el  resto  de 
sus  dias?  ,         ,  „.       ,      „  , 

Reg.  No...  Tara  perdonarle...   á  Dios,  [tase.) 


M.VLA    ESTRELLA, 

ESCENA  Vill. 
DcDOis,  después  un  Ugier  por  el  [oro. 

DvB.  (Itamando  )  Ola! 

luiRu.  Monseñor? 

Di  B.  Que  se  arreste  á  cuantas  person  as  conlie  ne 
esa  lista. 

UciER.  (íeyendo.)  Elduquey  la  duquesa  de  Mai- 
ne;  el  principe  de  Cellamare,  el  duque  II  ichc- 
lieu,  el  caballero  de  llarmenlai... 

Dlb.  Podéis  leerla  en  el  camino;  antes  de  ma- 
ñana al  amanecer,  se  han  de  haber  verificado 
todas  las  prisiones. 

ÜGiEB.  Asi  será,  monseñor 

FiN  DEL  COADRO  QUINTO. 

CUADRO  SESTO. 


La  decoración  del  primer  cuadro. 
ESCENA  PRIMERA. 

BiTILDE,     IIinSIOTAL. 

FIar.  Por  Dios,  Balilde,  no  os  desconsoléis  de  ese 
modo...  si  no  ha  venido  aun  vuestro  tutor... 

Bat.  Mas...  Kaiil!  El  que  nunca  ha  faltado  á  la 
hora  que  acostumbra,  pasar  fuera  toda  la  no- 
che... y  sin  adquirir  ninguna  noticia!...  Os  di- 
go que  le  ha  sucedido  alguna  desgracia. 

Il.íB.  i:n  efecto,  es  eslraño...  acaso  le  hayan  de- 
tenido en  casa  de  Listhnay  para  que  haga  al- 
gún escrito  que  urja  mucho. 

Bat.  Va  lo  pensé  yo;  mas  le  hubieran  dado  tiem- 
po para  escribir,  ó...  se  le  hubieran  dado  para 
enviaral  menos  un  aviso..  La  inquietud  me 
mata ! 

IIah.  ilabeis  mandado  á  saber  en  casa  del  prin- 
cipe. ? 

Bat.  Cien  veces.  .  pero  no  han  querido  contestar. 

Mab.  Va  veis... 

Bat.  Pero  á  vos,  Raúl,  á  vos  os  contestarán  ;  en- 
viad á  saber,  os  lo  ruego! 

Haii.  Iré  yo  mismo...  un  poco  después.  Estoy  es- 
perando á  un  amigo,  á  quien  he  citado  para 
cierto  asunto.  .  pero  os  suplico  que  no  os  ator- 
mentéis mas...  Observadme  bien,  y  juzgad  si 
eslaria  yo  lan  tranquilo,  conociendo  que  os 
amenazaba  alguna  desgrasia! 

Bat.  Pues  eso  es  precisamente  lo  que  me  alar- 
ma, Kaul;  no  encuentro  en  vos  ese  aire  tran- 
quilo de  que  habláis! 

Mili.  No! 

1;»t.  No.  Toda  la  mañana  os  estoy  observando 
y...  estáis  pálido,  inquieto,  no  habéis  dormido 
en  toda  la  noche...  habéis  estado  paseani'o  por 
el  cuarto,  del  mismo  modo  que  si  fueseis  un 
hombre  devorado  por  la  inquietud  y  los  pre- 
sentimientos mas  fatales  .. 

Hab.  Os  aseguro... 

Bit.  Os  conozco  muy  bien...  Oh!  Recuerdo  como 
estabais  en  nuestros  dias  felices,  cuando  esta- 
ba tranquilo  vuestro  cspirilu,  cuando  sola- 
mente pensabais  en  un  objeto... 

Haii.  En  vos,  no  es  cierto... 

Bat.  Si! 

HiB.  V  no  me  habéis  dicho  á  menudo  queobscr- 
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vabais  en  mi  cierta  cosa  eslraña,  y  que  tenia 
iin  no  sé  qué  de  misterioso  y  desconocido,  que 
vos  no  acertabais  á  deDuii? 

Bat.  Se  sienten  pasos  en  el  corredor...  Llaman  á 
vuestra  puerta  .. 

Hab.  Será  el  amigo  á  quien  he  citado...  Me  dis- 
pensareis, Balilde,  es  verdad? 

BiT.  A  Dios!...  No,  á  Dios,  no!...  Me  hace  mal  esa 
palabra;  me  parece  que  no  be  de  volver  á  ve- 
ros... Hasta  luego;  porque  siempre  os  estoy 
viendo  con  el  corazón,  cuando  no  puedo  hacer- 
lo con  los  ojos. 

H*8.  Pues  hasta  luego,  adorada  amiga  mía... 
Hasta  luego!  {Balilde  se  retira  por  la  puerta  iz- 
quierda que  deja  cerrada.) 

ESCENA  II. 

Habmestai,  RooiEFiNETTE,  pof  la  puerlü  derecha' 

Hak.  {yendo  d  abrir.)  Entrad,  capitán,  entrad 

Es  muy  grato  tener  que  haceros  señales,  por- 
que.... tenéis  la  certera  vista  de  un  marino, 
(cierra  la  puerta  del  fondo  ) 

RoQ.  Dejad  que  dedique  todas  mis  salutaciones  y 
felicitaciones  á  vuestro  cerebro,  ya  que  le  ha- 
béis guardado,  sacándole  sano  y  salvo:  porque 
en  el  cerebro  germinan  las  buenas  ideas.  Hoy 
amanecí  con  una  en  mi  cabeza...  Estaba  deci- 
dido arponarla  en  vuestro  conocimiento,  cuan- 
do al  volver  de  una  calle,  observé  nuestra  se- 
ñal en  la  ventana.,.  Pardiez!  Esto  marcha 

Nuestras  dos  ideas  se  convertirán  tal  vez  en 
una,  si  nos  lomamos  la  pena  de  casarlas. 

Hiii  Siempre  de  buen  humor,  capitán..!  Y  á  pro- 
pósito de  qué  es  esa  idea? 

RoQ.  Sobre  el  desquite  que  hemos  de  tomar. 

Hak.  Os  comprendo!  Ea,  capitán;  entablemos 
francamente  nuestra  conversación,-  decidme 
vuestras  ideas  y  yo  os  manilestaré  las  mias. 
{se  oye  un  golpe  dado  en  la  puerta  del  fondo.)  Qué 
es  eso? 

Ro(?;  Han  llamado! 

Bri.  {dentro.)  Se  puede  entrar? 

Ha8.  El  abate! 

RoQ.  F.l  abate! 

Bri.  {dentro.)  Es  que  no  vengo  solo;  pregunto  si 
podrá  pasar  una  señora  que  sube  por  la  es- 
calera. 

ROQ.  Aqui  estoy  de  mas!  (a  Harmental.) 

Hab.  Si,  si,  querido  abate.  Ocultaos,  capitán,  en 
ese  cuarto  de  la  derecha,  {entra  el  capitán.)  Es 

o<gin  duda  la  señorita  lelaunay;  entrad,  se- 
■t   úora... 

■1: 

Ci  ESCENA  III. 

to?  mismos,   la  Dcqcesa,    Bkigaud,  t  Batilde,  ob- 
servando. 

Dlq.  Buenos  dias,  señor  caballero... 

Har.  I.a  señora  duquesa.  Dios  mió! 

Bat.  (l'na  mugeren  su  cuarto,  quién  será?..) 

DtQ.  Podrán  oirnos? 

Hab.  No  tengáis  cuidado,  señora,  (cierra  ías  puer- 
tas.) 

Bat.  (Cómo!  se  encierra  con  ella!  Ah!..  Engañar- 
me asi!..  Es  horroroso!  Esperaba  á  una  señora, 
y  no  me  lo  ha  dicho!...  Y  no  comprende  que 
estoy  aqui  muriendo!...  Voyá  escribirle  mi  úl- 
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tima  despedida  ){vase.] 

IIar.  Vuestra  alteza  en  mi  casa!  Que  he  hecho 
para  merecer  tanto  honor? 

Dl(,).  Habéis  sido  desgraciado,  caballero,  después 
de  haber  sido  valiente,  y  vengo  á  daros  gracias 
y...  á  sacaros  del  embarazo  en  que  sé  que  es- 
tabais, aun  deque  no  pueda  decirse  que  Ja 
meta  del  gran  Conde,  ha  dejado  nunca  á  sus 
amigos  en  la  hora  del  compromiso. 

Har.  Necesitaba  yo  de  tan  nobles  palabras  se- 
ñora, después  del  vergonzoso  suceso  de  la  otra 
noche.?  V.  A.  medá  doble  valor,  porque  me 
devuelve  la  estimación  de  mi  mismo. 

Bri.  Pues  qué,  la  habláis  perdido,  caballero'.... 
Pero  había  un  caballo  á  la  puerta...  Estaba  al- 
guno en  vuestra  compañía? 

Har.  No...  Nadie...  ó  por  lo  menos  nadie  que  sea 
sospechoso:  hablad,  señora;  estamos  auui  mas 
seguros  aunque  que  en  el  Arsenal. 

Dce-  Del  mimo  modo  pienso  yo;  porque  á  estas 
horas  los  que  verdaderamente  están  observa- 
dos como  sospechosos,  somos  nosotros...  Se  nos 
observa,  caballero,  mas...  aun  no  estamos  des- 
cubiertos. 

Bri.  Quién  sabe!  {como  burlándose.) 

DiiQ.  Abate,  sed  prudente...  porque  no  lo  seréis 
nunca  bastante.  Iba  á  deciros  que  entre  la  se- 
guridad en  que  estamos  y  el  lazo  que  nos  tien- 
den, media  un  espacio  del  cual  debemos  apro- 
vecharnos para  dar  un  último  golpe;  hasta  aho- 
ra nada  arriesgamos. 

Har.  Estoy  pronto  á  todo. 

DuQ.  El  rapto  meditado  es  el  medio  mejor,  por- 
que no  puede  ser  previsto,  y  porque  es  el  mas 
eficaz.  Está  resuelto  que  se  verifique  mañana, 
que  vá  el  regente  á  cenar  en  casa  de  su  hija  la 
abadesa  de  Chelles  .  Se  necesitan  doce  esfor- 
zados caballeros,  mandados  por  otros  tres  que 
serán  los  señores  de  Harmental,  Lavaly  Pom- 
padour;  pero  los  otros  doce... 

Har.  Tengo  á  el  gefe,'  el  gefe  tendrá  los  soldados. 

DtQ.  Ea,  pues:  señor  abale,  entregad  al  caballero 
las  30,000  libras  que  traemos.  {Brigaud  le  da 
una  cartera  con  billetes.) 

Har.  Acepto  el  dinero  de  V.  A-,  como  el  soldado 
que  recibe  su  sueldo. 

Dlq.  Tal  es  en  efecto...  y  si  el  golpe  es  dado  en 
vago,  será  preciso  huir,  caballero,  porque  no 
os  perdonarla  nunca  la  policía  de  Dubois.  (pre- 
sentándole un  papel.)  En  este  papel  hay  otras 
diez  mil  libras,  pagaderas  en  Dunkerque;  em- 
barcaos alli  para  Londres,  en  donde  se  fijar;i 
el  punto  de  residencia  para  la  reunión  ge- 
neral. 

HaR-  Señora,  esta  vez  acertaremos.  Tiene  V.  A. 
algún  plan  parlicular,  ó... 

DuQ-  A  la  salida  del  bosque  de  Vincennes,  apos- 
tareis vuestra  gente  de  veinte  en  veinte  pa- 
sos: Laval  detendrá  al  cochero;  Pompadour  se 
colocará  con  las  pistolas  en  la  mano  á  la  porte- 
zuela, algunos  de  los  hombres  de  refuerzo 
atarán  á  los  dos  criados,  únicos  que  forman  la 
escolla  del  principe  y... 

Har.  y  yo? 

DoQ.  Vos  reemplazareis  al  cochero,  vos  que  sois 
iíifaligable.  Conduciréis  el  coche  al  galope,  y 
observareis  el  itinerario  que  se  os  dará,  en  cu- 
yo tránsilo estarán  preparados  los    relevos  de 
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caballos,  porque  empezando  en  Charenlon,  los  Har.  Eso...  no  es  imposible  del  todo...  En  sa- 
"       ■ hiendo  el  grado  que  deseáis. 

RoQ.  Oh!  cuaiiJu  u.io  se  pone  ¡1  desear,  natural- 
mente desea  una  cosí  <fiie  merezca  la  pena! 

Har.  .Me  inquietáis,  caiulk'r.i...  calculad  que  no 
poseo  lus  sellos  de  Kelipe  V,  para  tirniar  vues- 
tras patentes...  En  íiii,  decid  pronto. 

lloQ.  Jle  visto  tantos  boquirrubios  íi  la  cabeza  de 
los  regimientos,  que  me  ha  asaltado  la  idea  de 
ser  coronel. 

IIae.  Vos...  Coronel?..  Imposible! 

KoQ.  Y  por  qué1 

Uab.  Porque  si  á  vos,  con  vuestra  posición  se- 
cundaria en  el  asunto,  os  hacen  coronel,  qué 
queréis  que  yo  pida  eslando  á  la  cabeza? 

RüQ.  Pediréis  lo  que  mejor  os  parezca,  señor  ca- 
ballero; por  mi  parle.  .  no  regatearé  lo  que  os 
loca.  Pardiez!  Estáis  viendo  que  Dubois  nos, 
espía  y  nos  sigue  la  pista;  que  el  negocio  se 
embrolla;  que  nuestras  cab.-ízas  andan  en  jue^ 
go  y  me  decís,  KoqueüneUo,  adelante!  V  os 
ponéis  á  regatear  títulos?.,  (jui'  miseria,  caba- 
llero! liajo  palabra  de  lionor,  os  aseguro  que 
antes  de  soUar  el  bocado,  colocaré  las  manos 
-  en  los  bolsillos  y  dejaré  que  Dubuis  baga  lo 
que  guste.  „ 

Uak.  IJueno!..  Queréis  ser  coronel?..  Y  suponed 
que  os  haga  esa  promesa,  podré  del  luísmo 
riiodü  responderos  de  que  contai  ó  con  la  in- 
fluencia necesaria  para  que  aquella  se  realice? 

Uoo-  Por  eso  no  os  atornu'uleis,  porque....  Yo 
cuento  siempre  con  arreglar  mis  negocios  por 
mi  mismo. 

IIah.  Y  estos  también?..  En  dónde? 

UoQ.  En  Madrid. 

Mar.  y  quiénes  ha  dicho  que  os  llevaré  á  allí? 

KoQ.  Yo  no  sé  si  me  llevareis...  Pero  sé  que  voy! 

Har.  V  para  qué? 

KoQ.  Para  conducir  al  regente,  por  Dios!    • 

Har.  Os  habéis  vuelto  loco! 

RoQ.  Nada  de  palabras  huecas;  me  pedis  mis 
condiciones,  os  las  doy;  no  os  convienen... 
Pues  buenas  noches;  por  eso  no  dejaremos  do 
ser  buenos  amigos,  (se  levanía  y  íe  liirige  d  sa- 
lir.) 

IIak.  Os  marcháis? 

Uog.  Sin  la  menor  duda. 

U\i<.  Pero...  Reflexionad  que  no  os  conocen,  y 
no  es  posible  que  os  conüen  una  misión  de  taa 
alta  importancia. 

RoQ.  Será  como  vos  decis...  6  no  será...  Yo  con- 
duciré al  regente  á  Madrid,  le  conduciré  yo 
solo.  .  Ü  el  regente  se  quedaríi  en  l'aris. 

Ha»  y  os  creéis  bastante  valiente  para  arrancar 
de  la  mano  de  Folípede  Orleans,  la  espada  que 
abatió  las  murallas  de  Lérida,  y  que  ha  des- 
cansado sobre  los  almohadones  de  terciopelo, 
junto  al  cetro  de  Luis  .\IV? 

RüQ.  Yo  solo  sé  que  en  la  batalla  de  Pavía  rin- 
dió su  espada  íi  un  simple  arcabucero,  Fran- 
cisco de  Francia,  primer  rey  de  este  nouibro. 
.\dios,  caballero! 

Hab.  Capilan,  no  nos  separemos  de  esc  modo... 
partamos  la  diferencia:  yo  conduciré  al  re- 
gente á  España  y  vosine  accuiipañareis. 

RoQ.  Si...  para  que  el  pobre  capitán  se  oscurez* 
ca  entre  el  polvo  que  levante  el  brillante  ca- 
ballero en  su  carrera?...  Para  que  todo  el  mun- 
do séólvide  ¿le  Roquofinettc  al  veros,  del  mis- 


raaestros  de  postas,  son  nuestros.  De  este  rao 
do  llegareis  al  camino  de  España... 

H»R.  Pero  el  príncipe  hablará... 

DuQ.  Qué  principe!..  Sino  hade  ser  el  principe... 
Será  un  pobre  loco,  cuya  mania  dominante  es 
creer  que  es  el  duque  de  Orleans;  vosotros 
sois  sus  parientes  que  le  conducís  á  Zaragoza, 
á  fin  de  que  los  cuidados  de  su  familia...  Ya 
veo  que  es  empresa  arriesgada...  lo  sé...  Pero 
ninguna  es  coronada  por  el  triunfo,  si  se  dá 
lugar  á  la  desconfianza.  Entre  tanto,  nosotros 
cuidaremos  aqui  dé  vuestros  negocios...  y  vos 
lo  haréis  con  los  nuestros  allá  abajo...  Qué  tal, 
caballero? 

DiR.  Señora,  vuestras  órdenes  serán  ejecutadas. 

DiQ.  Entonces...  basta  mañana. 

Hab.  Hasta  mañana. 

DiQ.  Venid  conmigo,  abate...  Caballero,  buen 
ánimo!  Tocamos  ya  al  término;  demos  un  paso 
mas,  y  la  fortuna  de  lodos  está  hecha.  A  Dios! 
{te  tiende  la  mano.) 

Bri.  a  Dios.'  (i'flfisf  puerta  foro.) 

ESCENA  IV. 

HaRME-STAL,   ROQL'FI'INETTE. 

íliR.  {ahrienda  el  cuarlo  derecha.)  Valiente  cama- 
rada,  os  he  hecho  esperar  demasiado... 

RoQ.  Oh! 

Har.  Pero,  ¿qué  tenéis?  Habéis  abandonado 
vuestra  sonrisa?..  No  sois  el  mismo...  Habéis 
escuchado? 

Roo.  Todo! 

Har.  y  qué!  No  os  acomoda?.. 

RoQ.  Nada  de  eso. 

HiR.  Los  doce  hombres... 

RoQ.  Los  hay. 

II \R.  V  su  gcfe,  el  valiente  Roquefinelte... 

RoQ.  En  cuanto  á  ese,  yo  sé  en  donde  encontrar- 
le, siempre  que  quedemos  de  acuerdo  en  las 
condiciones. 

Har.  (Sin  duda  tiene  alguna  mala  idea...)  Vea- 
mos vuestras  condiciones,  capitán:  las  discu- 
tiremos como  buenos  compañeros  y...  me  pa- 
rece que  con  antelación  he  tomado  mis  medi- 
das, á  íin  de  que  quedéis  contento. 

RoQ.  Veamos,  pues. 

Har.  Primero,  doblo  la  suma  que  recibisteis  la 
anterior  vez... 

RoQ.  No  se  traía  de  dinero,  coronel! 

Har.  Cómo,  capilan,  no  queréis  dinero.'  Pues 
qué  queréis  entonces? 

RoQ   l'na  posición. 

Hau.  Esplícaos. 

RoQ.  Caballero,  todos  los  días  estoy  observando 
que  cada  veinte  y  cuatro  horas  que  pasan  me 
hago  mas  viejo.  Con  la  edad,  viene  la  filoso- 
tía 

Hab  He  ahi  un  preámbulo  que  me  inquieta... 
Hablad  claro,  capitán;  que  ambiciona  vues- 
tra filosofía? 

RoQ.  Va  os  lo  he  dicho;  una  posición  convenien- 
te, un  grado  qiii.;  erté  en  armonía  con  mis  di- 
latados servicie-i...  no  precisamente  en  Fran- 
cia... aqui  leng  )  demasiados  enemigos...  Pero 
en  España...  Oh!  en  España  me  iría  muy  bien... 
buen  país,  hermosas  mugeres...  Doblones  para 
recomponer  el  anlíguo  pellejo...  Vamos,  deci- 
didamente, quiero  un  grado  en  España. 
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nio  modo  que  vos,  la  duquesa  y  el  abate  le  ol- 
vidasteis en  vuestra  conversación,  y   sin  em 
bargo,  se  hallaba  bien  cerca...  Vamos,  imposi- 
ble! Vo  seró  el  gcfe  de  la  empresa,  ó  la  em- 
presa no  se  llevará  á  cabo. 
Hah.  Eso  seria  una  traición. 
RoQ.  Lo  queréis  asi?.,  l'ues  yo  lo  llamo  una  con- 
dición; y  como  tal  la  sostengo. 
IliR.  Es  decir  que  queréis  ser  el  arbitro  de  de- 
jar quieto  al  regente,  si  os  ofrece  el  doble  de 
lo  que  yo  os  doy? 
RoQ.  Todo  puede  ser... 

Uar.  {conteniéndose.)  Deteneos,  capitán;  os  doy 
veinte  mil  libras  contantes;  el  dinero  está  en 
esta  cartera. 
RoQ.  Tarará...  (cantando.) 
Har.  Os  llevaré  á  España... 
RüQ.  Tiriri...  {id.) 

Har.  Me  encargo  de  haceros  obtener  un  regi- 
miento. 
RoQ.  f/o  mismo.)  Lan  la  rá  lá... 
Har.  Mirad,  capitán,  que  al  estremo  á  que  he- 
mos llegado,  con  los  importantes  secretos  que 
ya  sabéis...  Es  una  imprudencia  que  rehuséis 
mis  ofertas...  después  de  ceder   yo   á  cuanto 
deseáis... 
RoQ.  Bah.'  V  qué  podrá  sucederrae  si  rehuso? 
Har.  Sucederá...  que  no  saldréis  de  aqui! 
RoQ.  Y  quién  lo  impedirá? 

Har.  Yo!  {saca  del  bolsillo  dos  pistolas.)  Dad   un 
paso  mas,  y  bajo  palabra  de  honor,   aseguro 
que  os  hago  astillas  la  tapa  de  los  sesos. 
Ro(i.  Podia  suceder  también  que  al  hacerlo  tem- 
blaseis como  una  vieja;  que  os  faltase  la  pun- 
tería; que  se  oyese  el  estrépito;  que  llamase  la 
atención  de  la  vecindad;   que   se  asustase  la 
linda  huéspeda  que  vive  en  ese  cuarto...  que 
viniese  la  guardia,  y...  naturalmente  se  me 
preguntarla  por  qué  me  habían  hecho  fuego... 
y  era  muy  fácil  que  yo  lo  declarase. 
IIar.  Tenei5  razón;  os  mataré  mas  honrosamen- 
te, seguidme...  ' 
RoQ.  Dónde  queréis  llevarme? 
Hak.  Al  bosque  de  Vincennes;  veremos  si  tenéis 

tantas  manos  como  lengua. 
RoQ.  tiuiad,  que  ya  os  sigo...  Por  Baco  que  he  de 
daros  una  dura  lección!  (se  entran  en  el  cuarto 
di  la  derecha  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA   V. 

BiT  iLDE,  por  la  izquierda,  con  una  carta,  y  á  poco 
RuvAT  por  el  foro. 

Bat.  Ya  sé  fué!  sin  duda  que  irla  acompañando 
á  la  señora  que  le  visitó  hace  poco!..  JUejor... 
asi  no  le  veré  mas!..  Le  he  escrito  una  caria 
despidiéndome  de  él!..  Cuan  desgraciada  soy; 
Dios  mió...  La  dejaré  en  su  cuarto,  coa  eso  la 
leerá  asi  que  llegue...  Vamos,  valor... 

Bcv.  Buenos  dias,  Batilde! 

Bat.  Ah!  Sois  vos?  Con  cuanta  pena  rae  habéis 
tenido!  Cuanto  he  llorado,  querido  padrecito! 

Blv.  Ahora,  déjame  sentar...  no  tengo  piernas. 

Bat.  De  donde  venis?  .  Qué  habéis  hecho? 

Buv.  Vengo  de  palacio;  be  salvado  á  la  Francia! 

Bat.  Dios  mió,  os  habéis  vuelto  loco? 

Buv.  Tú  no  sabes  qué  papeles  eran  los  que  me 
daba  el  principe  de  Lithnay  á  copiar?  Eran  ma- 
niüeslüs,  proclamas  fosfóricas,  actos  ¡ncendia- 
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ríos...  en  una  palabra,  una  revolución  comple- 
ta, una  conspiración  contra  el  regente. 

Bat.  Dios  miü! 

Buv.  Y  yo  lo  be  descubierto  todo. 

Bat.  Habéis  descubierto  la  conspiración?  Y  los 
nombres  de  los  conspiradores? 

Buv.  Cuáles  son?  Los  primeros  del  reino;  el  du- 
que de  Maiue,  la  duquesa,  el  principe  falso... 
entiendes?  {d  Batilde  que  está  meditando.) 

Bat.  Son  esos  nada  mas? 

Buv.  Tú,  tú,  tú!  Si  hay  una  lista  de  cien  pliegos! 
Toda  la  Krancia  conspira;  Valef,  Laval...  como 
que  he  copiado  yo  aquella;  si  lo  sabré! 

Bat.  l'adre  mió!  y  en  esa  lista,  está  por  casuali- 
dad el  nombre  del  caballero... 

Buv.  De  llarmenlal?  El  primerito  ;  como  que  es 
el  cabeza  del  motín! 

B»t.  Ah! 

Buv.  i\'o  te  asustes;  ya  lo  sabe  todo  el  regente; 
y  hasta  el  último  mono  será  preso  hoy,  y  ma- 
ñana descuartizado,  ahorcado,  rodado... 

Bat.  Desgraciado!.,  qué  habéis  hecho?  Habéis 
asesinado  al  que  amo! 

Buv.  {con  asombro.)  Qué  dices? 

Bat.  Que  si  él  muere,  también  yo  moriré,  os  lo 
juro...  {va  al  cuarto  de  Harmental.)  üarmental! 
Estáis  perdido! 

Har.  {saliendo.)  Ahora  iba  á  buscaros. 

Bat.  Huid,  amigo  mió,  huid. 

Har.  Contigo. 

Bat.  Nunca,  nunca. 

Har.  y  vuestro  juramento? 

Bat.  No  perdáis  un  momento...  lodo  lo  sabe  el 
regente,  corred,  corred.. 

Hak.  Adiós,  Batilde,  es  preciso  morir,  {saca  una 
pistola.) 

Bat.  Ah!  {arrancándosela  de  la  mano.)  Guiad,  ya 
os  sigo. 

Har.  Corramos!.. 

L'GiER.  {saliendo  por  el  foro  con  soldados  y  por  la  de- 
recha.) Caballero  de  Harmental,  en  nombre  del 
rey  y  del  regente,  daos  ü  prisión. 

Bat.  Raúl!  {cae  desmayada;  tos  soldados  se  llevan  á 
Harmental.) 

Buv.  [acudiendo  d  su  socorro.)  Querida  hija,  le  sal- 
varé, aunque  me  cueste  la  vida! 

FIN  DEL  CUADRO  SESTO. 

CUADRO  SÉTIMO. 


La  misma  decoración  del  cuadro  quinto. 
ESCENA  PRIMERA. 
El  Regente,  Sihiane. 

Reg  {sentado  )  No  hablemos  de  eso,  Simiane;  lo 
he  piometido  á  Dubois,  y  no  tardará  en  llegar 
á  reclamar  mi  palabra.  Te  creia  herido,  y  en 
cania... 

SiM.  En  cama  estaba;  pero  ayer  recibí  una  carta 
desde  la  Bastilla,  que  me  hizo  abandonar  el 
lecho. 

Reg.  De  la  Bastilla!  Tienes  amigos  en  aquel 
sili,)?,. 

SiM.  I'ardíez!  Bicbelieu,  Pompadour,  y...  el  ca- 
ballero de  Harmental. 

Reg.  V  fue  ese,  por  ventura,  el  que  le  hizo 
llamar? 


2J  GoNsriR\u  CON 

SiM.  El  mismo.    "'■"'""■'■'''•''' f^ 
Reg    y  le  dejó  Dubois  entrnr  en  la  Bastilla? 
SiM.  Poique  le  dijo  el  caballero  que  tenia  revela- 
ciones que  hacer,  y  que  solo  á  mi  me  las  baria. 
líEG.   V  las  ha  hecho  en  efecto? 
SiM.  ila  \istü   V.   A.  que   sepan  degradarse  los 
caballeros?..  Saben  morir,  y  está   lodo  dicho. 
Reg.  Entonces,  para  qué  te  llamó? 
SiM.  Para  entr(ígarme  esta  caria. 
RuG.  L'na  carta!  V  á  quién  vá  dirigida? 
SiM.  .\  vos,  monseñor. 
Reg.  Siento  que  le  hayas  molestado,  porque  no 

la  leeré. 
SiM'.  íle  dado  mi  palabra  do  honor... 
Ukg.  De  traerla,  si,  pero... 
Si5i.  De  que  la  leerla  V.  A.  y...   no    me   haréis 

menlir! 
Reg.  Estos  caballeritos  se  entienden  á  las  mil 
maravillas!..  Vamos,  trac,  (después  de  leer.)  Es- 
tá bien;  loüía  un  carruaje  y  ocho  guardias,  y 
traele  d  palacio...  Le  hablaré...  Pero  ante  to- 
do, vuestra  palabra  de  honor  ,  caballero,  res- 
pecto de  que  no  le  ayudareis,  si  pretende  fu- 
garse; y  que  puesto  que  vos  le  sacáis  de  la  Bas- 
tilla, vos  le  conduciréis  de  nuevo  á  ella.  •'  ■■■^ 
Sni.  .\  fé  de  caballero!  ;. 

Reg.  Pues  qué  esperáis?  .,"■        • 

SiM.  L'na  orden  dé  V'.  A.  paira  Delaitíiay,.  gober- 
nador de  aquella  fortaleza.' " ''^''-     ''       ■■'  ■ 
Reg.  Es  muy  justo,  {escribe,  sella  y  ddtá-  órUtn-  á 
Simiane  )  '       ■■■    '    '    '   ■  •' '  ' 

SiM.  Gracias,  monseñor! '■   ■'■,'■ 
Reg.  A'ais  contento,  es  verdad?  Dubois  se  afana 
por  concluir  cslos  negocios,  y  nos  le  presenta- 
mos mil  dificiiítades!    .  '   ■        ■ 
SiM.  Monseñor,  sois  un  modelo  de  generosidad! 
Rrg.  Como  llegue  á  saberlo,  tengo  disgusto  para 
ocho  (lias.  ^  '''"'.''',. 
Siji.  Nulo  sabrá!                           ...'.-Oíi'i;-.:,,.)  .¡;, ;; 

Reg.  Si,  porque  todo  lb"sabé?."; 'Véffe'",  ypasa-^ói' 
lili  habilacion;  Dubois  rabiará  y  no  le  fallará 
ra/.on  para  ello.  Anda  pronto,  (rase  Simiáne 
puerta  izquierda.) 

ESCENA  II. 
El  Reg^i^xe,  j/,JJL>V4nNE. 

R,vv.  Monseñor?  ,  .,,.,1  .  -i-.    ,  ,,, 

Reg.  Uué  quieres?"  "^'^'^  •''"' 

Rw.  lie  encontrado  ana  dama  á  la  puerta  su- 
plicando á  los  giuiidias  que  la  dejen  llegar  has- 
ta vos. 

Reg.  V.qué?      ,      ,  >  , .  ,  ,.>■:  .f,i  _,  ,„  ^ 

R\v.  1.a  he  ofrecido  miproleccion. 

Ri!G.  Ilacedla  entrar;  I  '  '  /  /  '  ;'   i 

Rív.  Entrad,  señorils;  he  hecho  cuanto  podia 
hacer,  el  resto  (Js'corrésponde  á    vos.  {ap. 

,  -.Jiamcle  que  enlra  por  el  fo,rv,  y  vase.} 

■i:'-  ■'■'.  i.  ESCENA  lil. 

"  '  '•       '  El  Rí;üE^TE,■  Batilie. 

i;|ií.  ph!  Dios  mÍQ¡,_^.,  ,    ,^^    ,  j   ,_, 

Re'ií.  Qué, tenéis^  ^i|orRíi,'tiué,^.iiíerc¡s? 

R%t'.  {arrodiU(in(!u¡e.)'\i¡]  '¡nonsénor... 

Reg.  I.evantaos.  .  os  lu  ruego. 

R»T.  No,  monseñor,  no ;  debo  permanecer  A 
vuestros  pies,  porque  vengo  á  iaiplorar  de  vos 
una  gracia. 

Reo.  Una  gracia!..  V  cuál  es? 

Ijat.  Dii;naos  ver  primeroquién  soy.(í«  da  locar- 
la.]  Leed;  monseñor,  leed. 


M\LA   ESTRELLA, 

Rbg.  (ice.)  oSeñora,  vuestro  marido  ha  muerto 
«por  la  Francia  y  por  mi..  Ni  la  Francia  ni  yo 
»I)üdemos  devolveros  vuestro  marido;  perod'e- 
"cid  una  sola  palabra,  y  si  tenéis  necesidad  de 
"nosotros,  acordaos  de  que  ambos  os  somos 
leudores.  Vuestro  afectísimo...»  Conozco  per- 


señorita,  porque  es  mía; 


foctamente  esta  cari 

pero  mi  flaca  memoria  no  me  permite  recof 

dar  á  quién  la  escribí.  • 

BiT.  Ved  el  membrete,  monseñor. 

Rhü.  Ciari>a  Durocher...  .">i,  en  efecto,  recuerdo 
que  la  escribí  en  España  después  de  la  muerte 
de  Alberto,  el  cual  acabó  sus  dias  en  la  batalla 
de  Almansa.  Esta  carta  la  dirigí  ¿1  su  viu- 
da... Cómo  se  encuentra  ahora  en  vuestras 
manos? 

Bat.  .\h!  monseñor!  Yo  soy  la  hija  de  Alberto  y 
de  Claiisa   [urroUillándose.) 

Rvíd.  {levantándola.)  Vos,  señorita!  Y  qué  es  do 
vuestra  madre? 

ÜAT    Ha  muerto!  : 

Rin.   Hace  mti'cbo?  ' 

ÜAT.  Doce  años. ' 

Reg.  Sin  dUda  qiie  seria  dichosa,  nada  le  fal- 
taría?-   •'■-   ■'^'  •■'  ■■•     •■  . 

BAT.^Monseñor...  murió  en  la  miseria,  en  la  de- 
seíperacifin  mas  profunda!  .•'■1 

Reg.  Pero,  cómo  no  se  dirigió  á  mi?  '  ■( 

B.iT.  Porque  estaba  V.  A.  en  Kspáfta.  1    ¡i 

IWg.  Dios  mió!  (jué  decís?  Pobre  Clarisa.'  Pobré 
.Vlberto'.'.' Se  amaban  tanto!..  .No  había  podi- 
do la  infeliz  sobrevivirá  su  esposo!  Sabéis,  se- 
ñorita, que  vuestro  padre  me  salvó  la  vida  en 
la  batalla  de  .Vorwinde?  Oue  masq\ie  un  escu- 
dero era  mi  amigo!..  Que  sus  íillinias  palabias 
al  espirar,  atravesado  de  una  bala,  fueron  re- 
comendarme á  su  niuger  y  á  su  hija! 

Bat.  .Si  señor,  lo  sé.  y  esa  es  la  razón  que  me  ha 
determinado  A  llegar  á  V..\...  Sino...  no  hubie- 
ra quizás  tenido  valor. 

Reg.  Pero  qué  os  sucedió  á  vns,  pobre  niña,  des- 
graciada huérfana,  después  de  la  muerte  de 
vuestra  madre? 

Bat.  Fui  recogida  por  un  vecino',  pobre  escri- 
bienle.  llamado  Juan  huvat. 

Rr«  Juan  Buvat!..  El  que  me  ha  descubierto  la' 
conspiración  del  principe  de  Cellaniare...  Con 
que.  según  eso.  la  pupila  ¡x  quien  deseaba  ver, 
erais  vos,  Batilde! 

Bat.  Si  señor,  yo  soy! 

Rus,  Seíiorita,  parece  que  cuantas  personas  es 
rodean,  eslan  predestinadas  para  salvarme, 
os  soy  dos  veces  deudor  de  la  vida...  Tenéis 
que  pedirme  una  gracia,  hablad  sin  recelos,  os 
escucho. 

Bat.  Señor...  es  la  vida  de  un  hombre  que...  ha 
merecido,  según  dicen,  la  muerte! 

Ueg.'  Sí!  traía  acaso  del  caballero  de  liarmentál? 

ÜAT.  .\h!  monseñor...  V.  A.  lo  ha  dicho.  ' 

Rkg.  Es  pariente  vuestro.,  vuestro  amigo?     •  .d 

B\T   Es  mi  vida  ..  es  mi  alma...  lu  amo!  il 

RkgI  Pero  sabéis  que  si'hago  gracia  á  esc  caba- 
llero, es  preciso  ([ue  la  haga  á  toilos,  y  en  esa 
conspiriicion  hay  mayores'culpables  que  él? 

BAT.'Oh!  su  vida,  su   vida..*   que  no   inuei-a  es 

cuanto  yo  pido!  •  )  ; 

Reg.  Pero  si  conmutóla  pena  en   perpetua   pri'-.' 

siiirt.  no  le  vereiíiya  maá.    '  'iij'iiii,  ■ 
Bat.  No  le  veré,  pero  vi\iráti"-''"Joiij  .- 


t^ifeí/'tebALLERO  DE    H,vnMENT\L 

Rec.  V  qué  será  de  vósf  '^^^''■^    ■ 

Bat.  Entraré  en  im  convento,  monseñor;  y  el  res- 
to (le  mis  días  le  ocuparé  en  rogar  á  Dios  por 
V.  A.  y  por  él. 

Rkg.  Eso  no  puede  ser.  ■  '  'l'/'"i,  ■"■  ',: 

Bat.  Por  qué,  monseiior?  ,"',   ■"," 

Reg.  Porque  he  prometido  hoy  misiY1it)"VÍiéfetra 
mano,  qué  me  ha  sido ' pedida  háce^  media 
Lora.  ' 

BiT.  Mi  manó.;,  monseñor!..  "Habéis  prometido 
mi  mano!..  V  á  quién'?..  Dios  mió! 

Reg.  [intregándole  ia  carta  de  H-Armental.)  A  vues- 
tra vez...  leed!-  -  ■  '     '  ■ 

Bat.  Raúl!..  I.a  l^lrade  Raiil!...Qué  quiéredecir 
estbt  '■'   '  '■■'  '•■  '   ■     ■    '■■  ■  ■         •      ■    • 

Reg.  Leed! 

BiT.  (lee.)  Monseñor:  he  merecido  la  muerte,  lo 
,séi  pero  no  trato  de  pediros  la   vida.  Estoy 

'  'pronto  á  morir  en  el  dia  y  hora  prefijados;  pe- 

"'ro  de  V.  A.  depende  que  sea  mi  muerte  mas 
dulce  para  mi... y  yo  de  rodillas  suplico  á  V.  A. 
me  otorgue  el  favor  que  le  pido.  Amo  á  una 
juven  que  hubiera  sido  mi  esposa,  si  hubiese 
vencido...  Permitid  que  lo  sea  antes  de  ir  al 
suplicio...  en  el  momento  en  que  debo  para 
siempre  abandonarla!  Cuando  he  de  dejarla 
sola  y  aislada  en  el  mundo,  lleve  yo  al  menos 
el  consuelo  de  saber  que  la  dejo  mi  Hombre  y 
mi  fortuna...  En  saliendodela  iglesia,  subiré 
al  cadalso....  Kste  es  el  último  voto..;  mi  único 
deseo...  no  rechacéis  la  plegaria  de  un  mori- 
bundo... {llorosa  y  ahugada  por  el  senlimienlo.) 
Monseñor...  (iirrodiííúnrfosd.)  monseñor....  ya 
veis  que  mientras  yo  pienso  en  él,  él  solo  pien- 
sa en  mi. 

Reg.  Pues  bien,  sea!  Accedo  á  su  demanda....  es 
justa;  ojalá  que,  como  él  dice  ,  pueda- es- 
ta gracia  endulzar  los  últimos  instantes  de 'su 
vida. 

Bat.  Pero...  esto  es  horroroso!    Volver  á  verle; 
para  perderle  al  dia  siguiente!..  Monseñor;. la 
vida...  os  lo  suplico...  y  no  le  veré  mas... 
Reg.  V  por  qué  queréis  que  conceda  yo  al  caba- 
llero, mas  de  lo  que  él  mismo  me  pide? 
Bat.  Pero  lo  pido  yo,  monseñor?  Lo  pide  la  hija 

de  Alberto  Durocher! 
Reg.  (loca  lacarApanllla;  d  un  ugier  que  sale.)  Que 
se  prepare  la  capilla,  y  que  esté  pronto  nues- 
tro capellán  mayor!  {vase  el  Ugier.) 

Bat.  Ah!  monseñor!.,  vedme  á  vuestros  pies!  (eí 
Regéntela  levdnla.) 


21 

Bat.  Diosmio!  Dios  mió!  (en/ra  ííarmcn<al  por  la 
derecha  con  Simiane.)  Raúl! 

Har.  Batilde!..  Al  menos  moriré  siendo  tu  espo- 
so!! (R'U'anne  dd  la  mano  d  Batilde,  toáoste  van 
por  el  foro.)  •  '; 

ESCENA  Vr. 


íT^<thiii_'>i)  ^icidí.íl  ESCBN-A' ¡Vj'.!-:  ;uI  ,aíji;,  , 

Dichos  y  Si.MiA?(E  por  la  derecha;  jfl^^ñQCpi^^^AYAN- 

NE,  foro,        '  ''.i,,,^^,',  ',',',•'   , 
SiM.  Monseñor!  -  ri-'iib 'ííii  (  /.    .. 

Rkg.  Sois  vos,  Simiane?..  Bien!  '.  ¡,i:,i!''i   i: 

R*v.  {que  entra  y  habla  ap.  á  Ba(íM&')'  Qíife  tal, 

señorita?  •        ■ 

B\T.  No  he  podido  obtener  su  perdón!    • 
Reg,  Sabéis  lo  que  ha  pedido  el  caballero,  señor 
de  Simiane?  Su  demanda   está  acordada;  vos 
serviréis  de  testigo  de  Harmental;  vos,  Ravan- 
ne,  acompañareis  al  altar  á  la  señorita  Clarisa 

Durocher.         ■!   ■■'■■    ...ü'..  i  ...;  •    .íj>;    ' 

S!M.  Y  después?    'i¡<f  ¡viíjí  .-o/ ■  li  i.¡v,(¡?')/¡    .    , 

Reg.  Se  os  comunicarán  nueval'ótdértes!;.  ((S'5t- 

mione.)  Que  entre  el  caballero,  {vase  foro.) 


DuBois,  ti  ÜGiEB,  por  la  derecha;  después  BuvATpoi 
el  foro. 

Dun.  {al  Ugier.)  Es  necesario  que  las  familias  de 
los  que  han  de  ser  ejecutados,  sean  advertidas 
de  una  manera  decorosa,  después  de  que  se 
ejecuten  las  justicias.  Vamos!..  Oué  esperáis? 

Ugieb.  ÍJace  gran  ralo  que  un  hombre  os  está 
esperando. 

DüB.  Decidle  que  no  estoy. 

ÜGiEit.  Dice  que  acaba  de  prestaros  un  gran  ser- 
vicio. 

DuB.  Razón  de  mds  para  que  no  lo  reciba,  por- 
que me  pedirá  alguna  cosa. 

l'&iER.  Es  que  insiste  y  porfía...  ■' 

tíiv.  [asoinanilo  la  ciihesajior  la  derecha.)  Soy  yo, 
monseñor,  {vase  el  Uqicr.) 

\)ví:.  <,)uién? 

üiv.  Juan  liuvat. 

ÜUB.  V  quié.n  es  Bu  val? 

Bi;v.  Kl  (¡ue  ha  salvado  á  la  Francia...  no  os 
acordáis?  ' 

Diu.  Queréis  hacerme  el  favor  de  dejarme  en 
paz? 

Blv,  Monseñor! 

Dio.  Fuera  de  aqui! 
jBcv.  í^icon  cinco  minutos  me  sobra...  Es  una 

miseria  lo  que  tengo  que  pediros. 
'  DiB.  Pues  despachaos. 

I  Blv.  Fna  fuma  sencilla...  un  rasgo  de  pluma... 
I  Dun.  V' par;»  qué  -necesitáis  de  esa  firma,  señor 
1:      líuval? 

I  BtT.   Para    evitar    una  ejecución;.,    una...    no 
|;  -  sabéis?-       " 
|-  DüB.  (eoi>  enfado.)  No  sé  nada. 

Bcv.  Vaya!  l'na  condena  de  poco  mas  ó  menos, 
de  resultas  de  una  conspiracioncilla... 

DüB.  Acerca  de  alguno  de  los  conjurados  contra 
S.  A.  el  Regente?  Pues  bien,  quién  es  el  mal- 
vado? 

Buv.  Kl  malvado  es  el  mismo  cuya  gracia  vengo 
yo  á  pedir.  '"  ■ 

DiB.  Pero  quién  es,  como  se  se  llama?  ■ ' '' 

Buv.  Elcaballerode  Harmental.  ' 

DuB.  Y  no  es  mas  que  esa  friolera  lo  que  tenéis 
que  pedirme? 

Buv.  Nada  mas. 

DoB.  Amigo  mió,  ya  nos  veremos,  y  hablaremos. 

Buv.  Cuándo,  si  tenéis  la  bondad  de... 

DuB.  Un  dia  de  estos. 

Bcv.  V  si  ejecutan  mañana  la  sentencia?  Enton- 
ces será  tarde. 

DuB.  Ea,  fuera  de  aqui,  ó  sino...  ¡ 

Buv.  No,  no  saldré  de  aqui  sin,..  Ved  que  sino 
se  morirá  Batilde!  'í 

DcB.  V  á  mi,  qué  me  importa  que  se  muera? 

Buv.  lie  entendido  bien?..  No  os  importa  que  se 
muera?..  No  osimporta!..  Esa  es  una  palabra 
atroz...  el  rugido  del  tigre! 

DüB.  Acabaremos ,  señor  Buvat?  Vais  á  ser  ahor. 
cado! 

Büv.  Y  qué?  Ya  me  lo  habéis  dicho  otra  vez.  An- 
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tes  de  ser  ahorcado,  antes  de  ver  decapitado 
á  llarmonlal,  antes  de  ver  morir  de  pena  i 
Batililt',  quiero  comenzar  por  disfrutar  de  una 
pequeña  satisfacción. 

Dld.  V  cuál,   caballero? 

Buv.  l'iia  cosa  que  me  costará  bien  poco!  {encen- 
dido por  la  cólera.)  Soy  muy  íuerlti...  un  Hér- 
cules cuando  monto  en  cólera...  y  desharé  todo 
eslo,  del  mismo  modo  que  bago  pedazos  este 
paiutl  ..  (saca un  papel  del    bolsitloy  lo  rompe.) 

DiB.  Socorro!...  Ausilio!  (vase  corriendo  por  la 
derecha.) 

ESCENA  VII. 

licvAT,  Batilce,  puerta  foro. 

L'gied.  {anunciando  )  La  señora  baronesa  de  Har- 
niental. 

Buv.  .\h\  Sin  duda  será  la  madre  del  desgraciado 
caballero!..  Batílde!  Butilde...  eres  tú,  hija 
mia? 

Bat  radrecilo  ..  Al  fin  tengo  la  dicha  de  encon- 
traros. .  A  vos,  al  menos! 

Biv.  Dios  mió!...  Vaya,  puesto  que  te  veo,  me 
dirás  que  eslo  que  aqui  sucede... 

Bit.  V  qué  venis  hacer  en  palacio? 

Bi  V.  Hija  mia,  no  me  habías  dicho,  que  si  él  mo- 
ría, niuiirias  tú  también? 

BiT.  Entonces? 

BiiV.  Quise  impedir  tu  muerte,  mi  pobre  niña,  y 
vine  á  pedir  á  üubois  la  vida  del  caballero,  en 
recompensa  de  haber  salvado á  la  Francia. 

Bit.  V  qué! 

Buv.  Sus  contestaciones  me  exasperaron  de  tal 
modo,  que  sino  se  marcha,  lo  ahogo  entre  mis 
nianos. 

Bat.  Infeliz!  Qué  habéis  hecho? 

Buv.  Si  yo  no  le  he  hecho  nada!.,  Solo  quería  es- 
trangularle! 

Bat.  Como  vos,  yo  también  he  pedido  al  regente 
la  vida  de  llaul!  Le  enseñé  la  carta  que  en 
otro  tiempo  dirigió  á  mi  madre,  y  que  vos 
cunservasteis  como  mi  única  herencia;  y  des- 
pués de  tanto  suplicar,  solo  he  alcanzado  la 
gracia  de  desposarme  con  él,  verificándose 
nuestra  unión  en  la  capilla  de  palacio. 

Buv.  Cómo!  tstás  casada? 

Bat.  Si,  casada...  y  mañana  seré  viuda!.., 

Buv.  V  el  caballero? 

Bat.  Nos  separaron  al  momento  de  orden  de  S.  A. 

Buv.  Viuda!..  V  tú,  no  has  podido  alcanzar... 
Cuando  considero  que  por  mi  maldito  miedo, 
soy  yo  quien  contó  á  ese  infame  Dubois...  pero 
cinco  cuña<,  diez  cuñas,  la  cuestión  ordinaria, 
ia  estraorditiaria...  üh!  soy  un  miserable!..* 
Adiós,  llatilde,  adiós,  porque  después  de  lo 
qui;  ha  pasado,  no  puedes  verme  con  gusto. 

Bit.  Ah  padre  mió!,  no,  quedaos;  ya  no  tengo 
ma!^(|ue  á  vos  en  el   mundo! 

Biv.  .Nada  mas(|uc  ámi?  .  l'ardiez!  Entonces... 
me  quedo!  \  alor,  bija  mia,  valor! 

Bat.  Sois  muy  b.indadosn!..  {arrtijándijse  en  tut 
brazos.)  Va  lodo  acabó  para  mi! 

Buv.   Todo? 

Bat.  Han  dado  urden  de  levantar  un  cadalso  en 
la  i)la/,a  de  la  liaslilla,  y  (lulen  sabe  si  á  esta 
hora  en  (|ue  os  esloy  hablando...  cuando  me 
aconsejáis  que  tenga  valor... 

L'iiiBu,  i,u'iunciando,)  Él  caballero  do   liaroieulal. 


ESCENA  VIH. 

Dichos,  y  U kKME^ir AL,  por  ti  f ora. 

Buv.  El  caballero  de  Ilarmentall 

Uah.  Uatilde! 

Bat.  Itaul! 

Hab.  En  dónde  estoy?.,  oh!  Habíame...  habíame... 
que  pueda  persuadirme  de  que  no  estoy  loco! 

Bat.  No...  no...  soy  yo...  soy  tu  Batilde. 

buv.  V  yo  también,  señor  caballero...  yo...  Jua» 
Buval! 

Hak.  Pero  quién  te  ha  traído  aqui,  Batilde? 

Bat.  El  caballero  Uavanne...  Y  á  ti,  cómo  no  te 
llevaron  á  la  Bastilla? 

Hah.  Al  conducirme  á  aquella  fortaleza,  recibió 
el  caballero  de  Simíane,  que  me  acompañaba, 
una  carta  cerrada  de  S.  A  ;  ínterin  cumplía  con 
las  órdenes  que  se  le  prevenían  en  ella,  me 
mandó  entrar  en  este  salón,  e\ijiéndo  antes  la 
palabra  de  no  salir  de  él,  sin  su  permiso.  En- 
tonces inferí  que  el  regente  quería  hacerme 
gracia,  evitándome  el  deshonor  de  moriren  un 
suplicio,  conmutando  la  pena  en  la  de  prisión 
perpetua.  Simíane  salió,  y  mandó  á  un  criado 
que  anuncíase  al  caballero  de  Harinental... 
y  enlré. 

Bat.  Confias  en  que  el  regente  no  mandará  qui- 
tarte la  vida? 

Hah.  Sí,  Batilde,  sí,  amada  mia!  Pero  aun  le  es- 
trecho contra  mí  corazón...  Aun  puedo  asegu- 
rarte que  te  amo...  aun  otra  vez  puedo  escu- 
char de  tus  labios  que  me  amas  también! 

Bat.  Oh'  si...  te  amo...  Escúchame,  Kaul;  es  pre- 
ciso aprovechar  estos  momentos. 

Hak.  ijué  quieres  decir? 

Bat.  estamos  solos...  estás  libre...  huyamos! 

Buv.  Si,  huyamos! 

Hah.  Huir!...  Imposible! 

Bat.  Imposible!...  V  porqué? 

Uah.  Porque  al  salir  de  la  Bastilla  empeñé  mi 
palabra  con  Simíane. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichot,  El  Recukte  con  t4no<  pliegos,  por  la  ii- 
quierda. 

Res.  Vo  vengo  á  devolvérosla,  caballero! 

Buv.  Calla!  mí  amigo  Felipe!...  Buenas  noches, 
caballero  Felipe!  {co<)iéndole  la  mano.) 

Bat.  y  Hau.  El  Regente! 

Buv.  {batbucienie.)  Como!  Su  alteza  el  duque 
(cayendo  de  rodillas.)  monseñor!... 

Reu.  Batilde,  he  recordado  que  habíais  dejad  jen 
mi  poder  e.-la  carta  de  vuestra  madre,  y  vengo 
á  devolvérosla. 

Bat.  Monseñor! 

Keu  No  me  dijisteis  que  era  esta  vuestra  única 
herencia? 

Bat.  Ah!  .Monseñor!  Siempre  confié  en  vuestra 
generosidad!  i  arrodillándose.) 

Reg.  v'i  Uar.jSv:  os  habia  prometido  el  grado  de 
general,  caballero;  y  yo  no  (|uíero  que  bagáis 
ningún  sacrificio  ai  entrar  al  servicio  del  Rey; 
señor  barón,  he  aquí  vueslra  palcnte. 

Hah.  Monseñor!...  V,  A.  puede  muy  bien  perdo- 
narme, pero  yo...  jamás  me  perdonaré! 

Rec.  Respecto  de  vus,  señor  Buval,  creo  (¡no  liu- 
bUsleis  ú  vue&lru  amigo  Felipe  de  ciertos  atra- 
so;!?... 


o   EL   C\BALLEIt 

BüT.  Si,  Monseñor,  pero  ya  nada  me  deben  ;  me 
babeis  pagado  con  tanta  generosidad!  {señalan- 
do á  Batilde  y  Harmenlal.) 
Reg.  Presentaos  mañana  en  el  Tesoro;  he  aqui  la 

orden  para  pagaros. 
Bl'v.  De  verás,  monseñür?  Idespues  de  leer.)  Ah! 

Perdonadme,  monseñor... 
Reg.  Qué! 

Buv.  Esta  no  es  mi  cuenta;  el  contador  de  vues- 
tra liacienda  ha  cometido  un  error...  Si  todos 
los  asuntos  de  V.  A.  los  trata  de  este  modo,  no 
aconsejaré  á  V.  A.  que  le  conserve  en  su  ser- 
vicio. 

Reg.  Pues  qué  ha  hecho? 

Buv.  Nada,  casi  nada...  que  ha  puesto  un  cero 
de  mas:  de  suerte  que  los  5,O0U  se  han  conver- 
tido en  So, 000...  'í-JjÜüO  de  mas,  que  no  es  gran- 
de equivocación. 

Reg.  Guardad  la  orden,  señor  Buvat,  guardadla! 

Buv.  No  comprendo  esto!  Os  suplico,  monseñor, 
que  observéis... 

Reg.  La  diferencia  será  acaso  por  los  réditos. 

Buv.  Pero  no  está  ya  el  rey  pobre? 

Reg.  En  cuanto  á  vuestro  empleo... 

Buv.  Ah!  Va  sé,  Monseñor,  que  perdí  mi  desti- 
no, por  haber  salvado  á  la  Francia. 

Reg.  Pero  se  os  conserva  el  sueldo,  por  via  de 
pensión. 

Buv.  Conque  ya  no  tendré  que  ir  á  la  Biblioteca? 
En  qué  pasaré  el  tiempo?... 

Reg.  Enseñareis  á  escribir  á  los  hijos  de  Batilde! 

Bat.  Para  que  puedan  amaros  y  bendeciros,  mon-  1 
señor !  I 
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Reg.  Feliz  yo,  Batilde,  si  vuestra  madre  me  per- 
dona las  penas  que  por  mi  culpa  llegó  á  na- 
decer.  ^ 

FIN  DEL  DRAMA. 

NOTA.  Esta  comedia-novela,  aun  cuando 
esta  arreglada  del  mismo  original  francés  que  la 
traducción  del  teatro  del  Drama,  es  en  un  todo 
diferente  á  aquella,  tanto  por  su  gasto  difícil 
de  verificar  en  algunos  teatros,  cuanto'por  su 
duración,  pues  constado  ocho  cuadrosy  un  pró- 
logo. Las  empresas  nos  agradecerán  este  traba- 
jo que  hacemos  en  su  obsequio,  pues  no  hemos 
querido  privarnuestro  repertorio  de  tan  linda 
composicíon.=  El  Editor. 

GiUbccDttc),  ^Soo, 
Imprenta  de  Vicente  de  L\l\ma, 

calle  del  Duque  de  Alha,  nüm,  13. 
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